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Connor había cometido estupideces a lo largo de su vida, pero ninguna tan colosal como la de una semana atrás en Portree. Una noche de whisky y desenfreno con una voluptuosa mujer lo había llevado a encontrarse casado... con su propia prometida. Lo que comenzó como una inesperada sorpresa estaba a punto de convertirse en el más delirante de los placeres.

Iona solo quería que la tierra se abriese a sus pies y se la tragase. Por si el encontrarse comprometida con un hombre del que nada sabía por obra y maquinación de su madre no fuera suficiente, la decisión de visitar Dunvegan Castle para romper su compromiso de una vez por todas la llevaría a descubrir lo enredado que puede llegar a ser el destino.

El más inesperado de los encuentros podría conducirlos a ambos en brazos del deseo.









Autor: Dreams, Kelly

©2014, KD Editores

ISBN: 978845705547533428

Generado con: QualityEbook v0.72


EN BRAZOS DEL DESEO


Kelly Dreams

(Serie Entre sábanas 2)







COPYRIGHT



EN BRAZOS DEL DESEO



Serie Entre Sábanas 2



1ª Edición Ebook 2014



© Kelly Dreams 2014



IMAGEN PORTADA: ©Istockphoto



DISEÑO PORTADA: KD Editions



MAQUETACIÓN Y DISEÑO: KD Editions







TODOS LOS DERECHOS RESERVADOS







DEDICATORIA



Este es el segundo libro que ve la luz por mi mano en el 2014, Connor e Iona continúan con su peculiar aventura en uno de los escenarios cuyas leyendas y tradición nos llevan a darle las manos a las hadas, el Castillo de Dunvegan, en la Isla de Skye.

En el verano de 2013 tuve la oportunidad de visitar tanto el castillo como los jardines y es un lugar que se te graba en el alma y que respira magia por los cuatro costados.

Si llegáis a ir algún día, no olvidéis ver la Faeri Flag y las otras dos reliquias del clan Macleod, porque son impresionantes.

Espero que disfrutéis de la lectura y mil gracias por haber adquirido este libro de forma legal.
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PRÓLOGO

CONNOR frunció el ceño mientras miraba la puerta cerrada de la pequeña iglesia próxima al puerto, había empujado la madera un par de veces pero seguía sin ceder.

—Está cerrada.

Un breve aplauso llegó desde su espalda.

—Premio de la noche a la elocuencia masculina —declaró Iona con una mueca—. Incluso yo, borracha como una cuba... ay leches, que se me cruzan las piernas... ahora, ya. Bien... ¿Qué estaba diciendo? Ah, sí... que son más de las cuatro de la mañana, si estuviese abierta daría miedo.

La vio considerar sus últimas palabras.

—Una boda zombie... o vampírica... una boda vampírica escocesa —se echó a reír ante lo absurdo de las palabras—. Eso da para una nueva serie de televisión canadiense.

Entrecerró los ojos sobre ella.

—¿Por qué canadiense?

Ella lo miró como si fuese idiota, y en aquel momento no es que se sintiese precisamente muy inteligente.

—Son los únicos que tienen pasta para hacer algo decente —le dijo como si fuera algo que llevase grabado mil años en piedra—. Los británicos censurarían las mejores partes, los americanos solo saben de Sexo en Nueva York, Brooklyn o cualquier sitio donde puedan follar y los austríacos... no hay quien los entienda y las series dobladas tienen unas vocecillas tan... tan... tan cansinas.

Sacudió la cabeza.

—¿Por qué narices estamos hablando de series de televisión a las cuatro de la madrugada?

Ella se encogió de hombros.

—No lo sé —aseguró con rostro inocente—. Yo vine aquí contigo porque dijiste que tenía que casarnos un ministro de la iglesia... ains, que anticuado sonó eso. Rebobino, dijiste que tenía que casarnos un párroco. Sí, mejor... ya no parezco tonta, solo borracha.

Se echó a reír una vez más, desde que habían dejado el mirador no había dejado de parlotear, eso cuando no estaban restregándose, tocándose o follando en algún rincón.

—Y yo te dije que no iba a casarme —continuó con un brusco asentimiento de la cabeza—. ¿O lo dijiste tú? No, espera... Ah, ya. Sí, me caso durante un día... ¿se puede hacer eso? Dios, qué cogorza tengo, el whisky ya está haciendo efecto. Es una pena que se cayera la botella.

Si aquello no era un diálogo de besugos, no sabía que podía serlo, pensó al mirarla. Pero no era algo que le importara especialmente, la maldita boda sí, algo irracional y absurdo, ¿no? Él no quería casarse, es lo último que quería hacer en la vida, pero si contraía matrimonio, aunque fuese solo por un día con esa mujer, no tendría que seguir escuchando el continuo discurso de su padre.

No era un mal plan, después de todo no volvería a verla después de esa noche.

—Vamos a casarnos, ahora —insistió al tiempo que la cogía de la mano y empezaba a tirar de ella en dirección al muelle—. Así tengamos que hacerlo nosotros solos.

Los delgados y cálidos dedos se entrelazaron con los suyos cuando ella se arrimó a él en busca de contacto.

—Me encanta cuando te pones en plan escocés tozudo y mandón —ronroneó ella, entonces pareció pensárselo mejor—. Pero no se lo digas a nadie, estropearía la reputación de zorra que tengo.

Él sonrió y se inclinó hacia ella.

—Será nuestro secreto —le dijo al tiempo que se inclinaba y la besaba en la frente, un gesto que lo sorprendió por su ternura.

La sorpresa pasó a un repentino sobresalto cuando ella se detuvo y emitió un chillido.

—Bien —asintió satisfecha—. Ahora sí que podemos casarnos. ¿Necesitamos testigos? ¿Sirve una vaca? Mi madre me dijo una vez que su padre —ese sería mi abuelo—, se había casado con su madre delante de una vaca. Pero aquí no tenemos vacas, ¡ah, pero tenemos peces!

Girando sobre los talones tiró de él en dirección al puerto.

—No podemos unir las manos delante de unos peces —protestó él, pero permitió que lo llevase a dónde quisiese. Con tal de poder meterse de nuevo entre sus piernas, lo que hiciera falta. Condones, necesitaba los jodidos preservativos—. El pub.

Ella lo miró.

—¿Quieres casarte delante de otra botella de whisky?

La idea era seductora, pensó por un momento, entonces sacudió la cabeza. Dios, ahora sí que le afectaba a él también el alcohol.

—Condones.

Ella puso los ojos en blanco y lo aleccionó como a un niño pequeño.

—Eso viene después de la boda, no antes, escocés.

Él bufó y se echó a reír.

—Hemos venido follando todo el camino —le recordó con una risita.

Ella abrió la boca, entonces la cerró y volvió a abrirla.

—Pues es verdad, ¡punto para el caballero! —declaró en voz alta y siguió por la acera que bordeaba el puerto en el que estaban ancladas las barcas de pesca de bajura—. ¿Entonces no nos casamos?

La pena que escuchó en la voz femenina aumentó su resolución.

—Por supuesto que nos casamos —declaró con firmeza, miró una última vez los alrededores y esbozó una amplia sonrisa al divisar a un par de pescadores que bajaban con sus aperos hacia una de las barcas—. Y tengo los testigos adecuados para ello.


CAPÍTULO 1

SE había casado.

Una forma de matrimonio que había dejado de tener validez legal en el 1939, pero que para muchos escoceses, era tan vinculante como cualquier papel firmado ante el juez de paz o un ministro de la iglesia y aún hoy en día se practicaba más como una ceremonia privada que como un enlace nupcial.

Durante un año y un día, estaría casado con esa mujer, la misma que había huido de la habitación que tenía alquilada en la parte superior del pub sin dejar rastro alguno. ¡Una de la cual solo tenía el nombre y nadie en aquel maldito pueblo parecía conocer!

Estaba jodido. Muy jodido.

Una semana después el asunto no se veía mejor que el día después. El único alivio en todo aquel asunto es que ahora estaba sobrio, y por dios que no pensaba acercarse a una botella de whisky en todo lo que le quedaba de vida.

Los ladridos de los perros lo devolvieron al presente, cerró la puerta del coche y se preparó para recibir a los dos cocker spaniel que corrían a toda velocidad sin dejar de armar alboroto hacia él. Los animales se echaron de inmediato a sus piernas, moviendo la cola con frenesí.

—Ey, chicos —se agachó para saludarlos y acariciarles el pelo. El más grande de los dos, un ejemplar de color café con leche se puso panza arriba con la lengua colgándole por un costado de las fauces—. Hola Ruadh, ¿cómo estás, chico?

El otro perro, este de pelaje negro con el hocico y las pezuñas marrones pidió también atención.

—Sí, sí, Dubhar —le rascó la cabeza—. Hola a ti también. Vamos, muchachos, adentro.

Los animales se pusieron inmediatamente en pie y lo acompañaron entre saltos y ladridos al interior de la casa de dos plantas que su familia poseía a las afueras de Londres. No dejaba de ser toda una ironía que su padre, actual jefe del Clan Macleod de Dunvegan y Representante de la Asociación Clan Macleod fuese londinense de nacimiento y tuviese su vivienda principal en esa ciudad. Su madre había decidido romper esa tradición al empecinarse en ir a Escocia en la última etapa de su embarazo hasta el punto de que él acabó naciendo en tierra de sus antepasados. Si bien había pasado buena parte de su infancia en Londres, eligió cursar la carrera de turismo en Edimburgo y allí era dónde vivía la mayor parte del año.

—Vamos, balaich, buscad a mamá —instó a los perros. Su madre adoraba a esos dos diablillos y a juicio de su padre, los trataba mejor que a él.

Los canes salieron entonces disparados a través del pasillo, doblando a la derecha para atravesar la cocina y salir por la puerta abierta que daba al jardín dónde la encontró arrodillada entre tierra removida y plantas.

—Basta, basta —la escuchó reír. Los rizos claros empezaban a salpicarse ya de algunas canas, pero al contrario que la mayoría de las mujeres de su edad se negaba a utilizar tinte para cubrirlas; decía que le daban cierta importancia y elegancia—. Quietas pequeñas bestias. Id a jugar, vamos, a jugar.

A una orden de su dueña, los perros salieron disparados, ladrándose entre ellos sin dejar de saltar de un lado a otro. Cuando por fin volvió a mirar a la menuda mujer entre las plantas, ella ya se había incorporado y se estaba quitando los guantes mientras lo miraba con una sonrisa.

—Tu padre dijo que no asomarías la cabeza en todo el mes después de vuestra última discusión —comentó al tiempo que caminaba hacia él con los brazos abiertos—. Yo le dije que habías salido a él, y que aparecerías antes de que terminase la semana para volver a discutir.

No pudo evitar reír ante la rotunda afirmación de su progenitora. La envolvió en sus brazos y le besó la frente como siempre hacía. Ella era una mujer pequeñita y adorable, como un hada.

—No pienso volver a entrar en discusiones absurdas con él y mucho menos en relación a ese tema —aseguró con un pequeño bufido. Dio un paso atrás y la contempló—. Estás tan guapa como siempre.

Ella le palmeó el brazo con la mano y le envolvió la cintura, instándole a entrar en casa.

—Y tú igual de adulador —aseguró con buen humor—. Vamos a dentro y así me cuentas por que traes esa cara de pescado en salmuera. Por lo general siempre vuelves radiante después de pasar tiempo en la isla. ¿Problemas en el trabajo?

Negó con la cabeza. De sus dos padres ella era posiblemente la que no montaría en cólera cuando se enterara de la estupidez que había cometido. Sin pensárselo mucho, metió la mano en el bolsillo y extrajo la cinta de diseño escocés que todavía conservaba de la unión de manos.

—Peor —masculló mostrándole la prueba de irrefutable de su locura—. Me he casado y perdido a mi esposa en el mismo día... o noche, todo depende de cómo se mire.

Su madre, bendita fuera, se limitó a palmearle la mano y conducirle a la cocina.

—Siéntate y me lo cuentas todo delante de una taza de té.







Iona empezó a masajearse las sienes después de la tercera vez que escuchó como Josh le decía a través del manos libres del teléfono que volviese a casa. Ni una sola vez en la hora y media que llevaba hablando con él había hecho mención a nada que no fuese su necesidad de alguien que le hiciera la casa, le planchara el uniforme de trabajo y diese de beber a las plantas. Su trabajo y salidas de emergencia eran el centro alrededor del que giraba toda la conversación. ¿Podía haberse equivocado tanto con una persona? ¿Qué había visto en él? Sí, era mono, tenía un buen cuerpo y un trabajo estable, era dulce con ella, la trataba como una reina la mayoría de las veces, lo pasaban bien en la cama y a pesar de ello el bueno de Josh palidecía en comparación al hombre con el que había compartido una única noche; el único que propició su caída y que cometiese la estupidez más grande del mundo.

Te has casado.

Los recuerdos de aquella noche estaban algo confusos, pero a lo largo de la semana había tenido tiempo para ponerlos en orden y comprender que muchas de las cosas que recordaba sucedieron en realidad; como la maldita ceremonia de unión de manos frente al puerto y con dos atónitos pescadores de testigo. La cinta que vio al despertar sobre la mesilla de noche, sobre la nota, era la misma con la que les habían atado las manos, la misma que llevaron puesta hasta que llegaron al pub, dónde él la soltó de modo que no acabase cayendo de bruces al suelo.

Se había casado con un completo desconocido y huido como alma que perseguía el diablo nada más penetrar en su alcoholizada conciencia las repercusiones que el whisky tuvieron en ella.

—Estoy muerta —murmuró en voz alta sin darse cuenta de ello hasta que escuchó la réplica al otro lado del teléfono.

—Vamos, vamos, Io —le dijo él—. Solo echas de menos tu cama, tus cosas, la vida y cotidianidad de cada día. Todo irá bien cuando regreses y vuelvas a la rutina. La casa no es lo mismo sin ti.

Hubo una pausa en la que le oyó como le interrumpían y él contestaba en aquella jerga médica que nunca llegó a entender muy bien.

—Sí, dos minutos y ya voy —escuchó su respuesta antes de que volviese a dirigirse de nuevo a ella—. ¿Quieres que te consiga el billete desde aquí? Puedo hablar con Carla de la agencia, te encontrará un vuelo rápidamente...

Suspiró.

—He venido con billete abierto, Josh y no tengo prisa por volver.

Sorprendentemente aquello era verdad, no tenía deseos ningunos de volver a los Estados Unidos, o más concretamente a él.

—No digas eso, nena —de nuevo ese tono meloso en la voz masculina con la entonación que daría un niño pequeño cuando no se sale con la suya—. Además, recuerda que tenemos una cena el próximo fin de semana con nuestros amigos...

¿Nuestros amigos? No, pensó ella. Los amigos de Josh.

¿Cómo había llegado a aquellos extremos? ¿Qué había sido de la gente con la que salía en la universidad? Apenas podía recordar la última vez que habló con su amiga después de la boda.

Se pasó la mano por el pelo con gesto desesperado, su vida era una auténtica mierda, había perdido las riendas, su propia estabilidad para acabar a la sombra de un hombre que estaba casado con el maldito hospital.

—¿Josh?

Una ligera pausa con sonido de voces de fondo.

—¿Sí, cariño?

Respiró profundamente y miró hacia la ventana de su dormitorio de adolescente. Sus padres lo habían amueblado de nuevo convirtiéndolo en una habitación de invitados bastante cálida.

—Vine a Escocia para romper el compromiso con un hombre que no conozco y cuya boda concertada, según he descubierto, ha sido algo entre mi madre y el padre de mi prometido —se lo soltó con toda la tranquilidad del mundo—. Me emborraché en el único pub del pueblo, conocí a un tío con el que te puse los cuernos toda la noche y que por cierto, folla mucho mejor que tú y oh, sí. Terminé casándome con él.

La línea estaba totalmente muerta, del otro lado solo se oía el ruido de fondo.

—Josh, ¿sigues ahí?

Le escuchó tragar.

—Sigo aquí, Io —graznó. Entonces soltó una pequeña risita—. De acuerdo, amor. Eso ha sido muy divertido, casi me lo he creído...

Sacudió la cabeza y sonrió para sí.

—No Josh, no es una broma —aseguró estirando el brazo hacia el teléfono móvil desde el que estaba llamando y se inclinó sobre él para que pudiese escucharla bien—. Y no voy a volver, al menos no de momento y cuando lo haga, no será para volver contigo. Hazme un favor y embala mis cosas, ¿quieres? Déjalas con el casero, las recogeré cuando regrese.

Sin una palabra más cortó la comunicación, se levantó de la cama y echó un vistazo a través del cristal de la ventana para contemplar una de las vistas más hermosas de su tierra natal.

Su madre estaba tendiendo la ropa en aquellos momentos.

—Este es tan buen momento como cualquier otro para empezar a deshacer los problemas.

Con aquella determinación en mente, se puso las zapatillas deportivas y salió dispuesta a tener una charla con su voluble madre.


CAPÍTULO 2

—DE momento no le digas nada a tu padre.

No, no pensaba hacerlo. Afortunadamente la borrachera hacía semanas que se le había pasado y no estaba de ánimo suicida.

—Lo que sí harás es ir a hablar con esa muchacha, al menos le debes eso —continuó su progenitora con la sensatez propia de su carácter—. Si tu padre tuviese algo de sesera dentro de la cabeza, lo haría el mismo, pero no podemos pedirle peras a los olmos, ¿no es verdad?

Sonrió, nadie se atrevería a decirle algo así al Macleod que no fuese su propia esposa. Ella era la única capaz de meter algo de sensatez y tranquilidad en esa dura cabeza.

—No, supongo que no —aceptó. Entonces echó un vistazo hacia el umbral de la cocina y se preparó mentalmente para la reunión que ya había postergado durante más de una hora—. Si oyes algún disparo, ven a socorrerme.

Ella puso los ojos en blanco y emitió un femenino bufido.

—Si oigo algún disparo, daré media vuelta y me marcharé de casa —aseguró sin que le temblara la voz—. De hecho, empiezo a pensar que pasar una temporada en Escocia es una buena idea, ya estoy cansada de la contaminación de aquí.

El esbozó una perezosa sonrisa.

—Y lo dice una nativa londinense —se burló.

Se encogió de hombros y le acarició el rostro como solía hacer.

—Bueno, me salí con la mía contigo, ¿no? —se defendió con sorna.

Se echó a reír y agradeció a su madre el poder hacerlo. Necesitaba quitarse un poco de tensión antes de enfrentarse a la bestia encerrada en el despacho.

—Solo se fiel a tus convicciones, Connor —le pidió cogiéndole de la mano cuando se levantó—, y todo irá bien.

Asintió, le besó los nudillos y salió de una de sus habitaciones preferidas de toda la casa.

Magnus Macleod permanecía en pie al lado de la ventana con las manos cruzadas a la espalda. Vestido en pantalones vaqueros y suéter verde, el hombre era sin duda un retrato de cómo sería él en el futuro. Connor se parecía físicamente a su padre, si bien poseía los ojos claros de su madre, el tono de pelo, de piel y la constitución así como los rasgos faciales los heredó de él.

Los ojos marrones se giraron al escuchar cómo se abría la puerta y se giró hacia él. Una sonrisa de bienvenida curvaba sus labios, siempre le había sorprendido que a pesar de su edad no tuviese todavía canas; esperaba que aquel fuese otro rasgo a heredar.

—¿Ya te has puesto al día con tu madre? —lo saludó de buen humor—. ¿Por qué no avisaste del vuelo en el que venías? Habríamos ido a buscarte.

Se encogió de hombros e indicó la ventana por la que él había estado mirando.

—Para algo está el alquiler de coches —respondió haciendo a un lado el tema—. Habría venido conduciendo, si ocho horas de viaje para aquí y otras ocho para allá no fuesen demasiado para un simple fin de semana.

El hombre captó la indirecta a la primera.

—¿No vas a quedarte más?

Negó con la cabeza.

—Libro esta semana, pero el lunes tengo que incorporarme de nuevo —le informó sin más—. Y tengo cosas que hacer en casa.

Vio la mueca que hizo su progenitor pero no dijo nada. A su padre nunca le había gustado demasiado que decidiese instalarse en Edimburgo. Lo aceptaba, ya que no le quedaba otro remedio, pero hubiese preferido tenerle más tiempo en Londres.

—Y una de esas cosas es acabar con toda esa tontería de la boda concertada que has arreglado con esa familia... err... —Se había olvidado hasta del nombre. Esa era toda la importancia que le daba.

—Mackinnon —le dijo poniendo los ojos en blanco—. Tu prometida es la hija de una buena amiga, así que por favor, ten un poco de respeto.

Duplicó el gesto hecho por él y añadió.

—No es mi prometida, papá —insistió, llevando la conversación en la dirección que le interesaba—. Ni siquiera conozco a esa mujer o a su familia. Si tan buena amiga es, ¿cómo es que nunca ha venido a casa o he oído hablar de ella?

Lo vio suspirar, lo cual fue algo que no solía hacer. Entonces lo siguió con la mirada mientras cerraba la puerta del despacho que él había dejado abierta y regresaba al escritorio para sentarse e inclinarse hacia uno de los cajones. Tras unos momentos en los que le escuchó revolver papeles, volvió a incorporarse llevando consigo una ajada foto y un sobre de correspondencia.

—Catriona y yo tuvimos una relación antes de que ella me dejara para casarse con el que es hoy su marido —comentó dejándole perplejo—. Era una de las mujeres más guapas de Skye, la conocí en uno de los viajes en los que tu abuelo me llevó a la Isla, a ver el castillo. A partir de entonces nos hicimos amigos y hemos seguido en contacto desde entonces. Ella se casó, yo me casé, tuvimos hijos y surgió la idea de unir ambas familias con un matrimonio.

Parpadeó totalmente alucinado, sabía que él había conocido a su madre en Londres, que se habían enamorado locamente y en menos de tres meses se habían casado con ella embarazada ya de él. Pero ignoraba que hubiese existido alguien antes de ella.

—¿Mamá... lo sabe? —no pudo evitar preguntar.

Él asintió y sonrió al hacerlo.

—Ella fue quien insistió en que recuperara mi amistad con Catriona incluso antes de habernos casado —aseguró y miró hacia la puerta con gesto amable—. Ya conoces a tu madre, es imposible negársele nada.

Sí, la conocía muy bien, mientras que ahora él le parecía un extraño.

—Catriona tuvo una hija cinco años después de que tú nacieras —le dijo al tiempo que le tendía una primera foto para rebuscar en el interior del sobre—. La idea del compromiso partió de ella, tengo que admitir.

Ah, ahí estaba el problema, pensó con ironía. Su padre era incapaz de decirle que no a una mujer. Cogió la foto y observó la pareja que estaba retratada con cierta curiosidad, había algo en aquella mujer que se le hacía conocido.

—¿Su marido? —sugirió indicando al hombre de la foto.

Él asintió y extrajo una nueva foto del contenido del viejo sobre.

—Y esta es tu prometida —le dijo al tiempo que le tendía la nueva instantánea.

Resopló, justo lo que le hacía falta, ahora también fotos.

—¿No habrás tenido la estúpida idea de enviarles también una foto mía?

Él hizo una mueca.

—Tu madre desconectó la corriente cuando iba a enviar el mail —aceptó con aspecto culpable.

Señor, eran como niños.

—Gracias a dios por los pequeños favores —murmuró y cogió de mala gana la nueva foto—. No. ¿Es una broma?

Su padre levantó la mirada de lo que estaba haciendo y lo miró.

—Bueno, hijo, no todas las mujeres pueden tener un metro ochenta, piernas largas y ser esculturales —se justificó como si aquel fuese el problema—. Y ella parece una buena chica.

Sí, una buena chica que perdía la cabeza con tan solo copa y media de whisky pensó con fatal ironía mientras contemplaba la foto de la última persona que esperaba ver en una instantánea. La mujer que le devolvía la sonrisa desde la foto era su maldita recién estrenada esposa. La misma chica que conoció en el pub y con la que pasó una de las noches más sensuales de toda su vida.

—No, no, no —negó señalando la foto—. Tiene que tratarse de un absurdo error. ¿Me estás diciendo que esta mujer es la hija de tu mejor amiga? ¿Qué es mi prometida?

Él dejó la silla y rodeó el escritorio para detenerse a su lado obviamente sorprendido por su desaforada reacción.

—Sí, Connor —asintió sin dudar—. Ella es Iona Mackinnon, la hija de Catriona. La chica con la que estás comprometido.

Sacudió la cabeza una vez más, miró la foto y soltó un exabrupto en gaélico.

—Diablos, mal momento para dejar de beber —farfulló sin dejar de mirar la foto.

Aquello era sencillamente demasiada casualidad, una coincidencia tan absurda que...

“He venido aquí para liquidar a mi prometido”.

Las palabras que escuchó de los labios de la mujer aquella noche penetraron en su mente. ¡Señor! Ella se lo había dicho, Iona le había dicho que la habían comprometido, una estúpida boda apalabrada... exactamente igual a la de él.

Se echó a reír, no pudo evitarlo, los acontecimientos pasados eran tan rocambolescos que no podía evitar encontrarlos hilarantes.

—¿Connor? ¿Estás bien? —la preocupación en la voz de su padre lo devolvió al presente.

Asintió y miró una vez más la foto.

—Sí, perfectamente —aseguró tomando una profunda respiración—. De acuerdo, tú ganas. Iré a conocerla, le presentaré mis respetos, pero en cuanto a la boda...

Sus palabras parecieron ser suficiente para borrar cualquier clase de preocupación del rostro de Magnus y aumentar las esperanzas, fueran cuales fuesen, que parecía tener en aquel maldito acuerdo.

—Conócela, habla con ella —aceptó de inmediato—. Invítala a ver Dunvegan y los jardines, no pido más. Si después sigues decidido a romper el compromiso... bien, es tu vida.

Una involuntaria mueca irónica curvó sus labios. ¿Romper el compromiso? ¡Ja! Primero tendría que deshacer una maldita boda escocesa.


CAPÍTULO 3

IONA aparcó el coche en la explanada del parquin del castillo de Dunvegan y miró a través de la luna delantera como los limpiaparabrisas se deshacían de las últimas gotas de aquella tormenta de agosto. El aire estaba húmedo, una pegajosa cortina de lluvia se aposentaba sobre la tienda de regalos y la entrada del castillo situada un poco más allá. Le sorprendió no ver turistas en los alrededores, de hecho además de su coche solo había un par de ellos más al lado del remolque de los jardineros.

—Espero no haber hecho el viaje en vano —masculló mientras detenía los limpiaparabrisas y apagaba el motor.

Después de la nueva discusión con la loca de su madre y la posterior charla de relajación junto a su padre, decidió meter una muda en la mochila que siempre llevaba en el coche, alquiló una habitación en un hotel de la zona y condujo hacia Dunvegan.

Necesitaba poner punto y final a aquella estupidez, especialmente ahora que sabía que su supuesto prometido era nada más y nada menos que Connor Macleod, el hijo del actual laird del clan Mcleod y señor de Dunvegan Castle. Para ser honesta consigo misma, no tenía la menor idea de que el castillo perteneciese todavía a alguien con el título de laird o que este tuviese un hijo. Y mucho menos podía entender cómo diablos su madre había podido meterla en semejante jaleo.

Catriona Mackinnon no parecía muy dispuesta a darle detalles de la sórdida conexión que la unía al laird Macleod, así que no le quedó otra que sonsacarle la información a su padre.

Ni en mil años se hubiese imaginado la historia que existía detrás de todo aquel asunto del matrimonio concertado y la idea de unir a dos familias. Por más que lo intentaba, no conseguía ver a su madre debatiéndose entre dos hombres, no cuando toda su vida fue consciente del gran amor que se profesaban sus padres.

—Y al final me meten a mí en todo esto —resopló al tiempo que se quitaba el cinto y abandonaba el coche.

El portal de hierro forjado que marcaba el camino de entrada al castillo estaba abierto de par en par, la lluvia le daba un aspecto húmedo a todo y avivaba el color verde natural de las plantas ofreciendo el más hermoso de los espectáculos. Iona se hundió el sombrero hasta las orejas, cerró el coche y se dirigió a la tienda de regalos del aparcamiento.

Todavía podía escuchar la voz cantarina de su madre cuando le dijo que se encontraría con su “prometido”, aunque fuese solamente para poner fin a aquella pantomima. Dos horas después, ella le informaba que Connor Macleod iba a pasar aquella semana en Dunvegan Castle. A día de hoy, seguía sin saber cómo demonios lo hacía para estar enterada de todo.

Tras una agradable conversación con alguien de Dunvegan, le habían informado que el señor Macleod podría recibirla el miércoles de aquella misma semana, así que dos días después, allí estaba.

Empujó la puerta y sonrió a una pareja que abandonaba en aquellos momentos la tienda, una dependienta la recibió así mismo con una encantadora sonrisa tras el mostrador que había a su derecha.

—Buenos días —la saludó la dependienta.

Ella asintió y se acercó al mostrador.

—Hola, buenos días —respondió echando un fugaz vistazo a la tabla con los precios de las entradas que había en la pared tras ella—. Yo, um... Llamé hace un par de días para concertar una cita con el señor Macleod hijo —se apresuró a concretar—. Me dijeron que hoy podría recibirme. Soy Iona Mackinnon.

La mujer asintió sin perder la sonrisa y levantó el teléfono que tenía al lado.

—Por supuesto, deme un momento, señorita Mackinnon —pidió al tiempo que marcaba una clave y esperaba respuesta—. Kenneth, informa al señor Macleod que la señorita Mckinnon ha venido a verle.

La mujer le sonrió mientras escuchaba la respuesta de su interlocutor.

—Sí, de acuerdo, gracias —se despidió y colgó antes de volver a prestarle atención—. Siga hacia el castillo, el señor Macleod la recibirá allí.

Estaba segura que se debía más a la inercia que a cualquier otra cosa, la vio emitir una entrada desde el ordenador y coger un par de folletos para entregárselos.

—Que disfrute de la visita.

Ella asintió.

—Gracias.

Bueno, al parecer no iba a ser tan difícil pensó saliendo de la tienda para luego atravesar el portal y seguir el arenoso camino hacia el castillo. A ambos lados del sendero se extendía toda clase de plantas y vegetación que daban paso a los extensos jardines, el colorido de las flores resaltaba sobre el vistoso verde de las hojas, ni siquiera el lluvioso clima parecía poder ensombrecer tal esplendor.

El castillo empezó a verse a lo lejos, un edificio de piedra arenisca manchado por la humedad y el musgo que se afanaba en abrazarse a sus paredes, su edificación era una mezcla entre castillo medieval y casa victoriana. La entrada, a la cual se accedía a través de un breve y ancho puente estaba presidida por dos bajos torreones unidos por una parte central sobre la que destacaba una losa de piedra oscura con el escudo del clan.

La grava del suelo crujía bajo sus pies con cada paso que daba, se subió un poco más la cremallera del chubasquero y miró el ticket que tenía en las manos y se detuvo ahora frente a la entrada del edificio.

—De acuerdo, Iona —intentó infundirse ánimos—. Vamos a conocer al señor del castillo y decirle que puede meterse el compromiso del matrimonio por el... por ahí.

Decidida, enderezó los hombros, respiró profundamente y subió los peldaños que invitaban a entrar en el interior del edificio.

Para ser un día de agosto en mitad de semana, no había mucha gente pululando por su interior, ¿sería demasiado temprano para su visita? En ningún momento le especificaron un horario.

Nada más traspasar el umbral se encontró en un suntuoso hall con las paredes pintadas de un poco favorecedor color rosa, pero lo que sin duda llamaba la atención era la enorme escalinata de madera que lo presidía con una alfombra roja en el centro.

Una mujer de porte sobrio y sonrisa educada, extendió la mano para coger su entrada.

—Bienvenida a Dunvegan Castle, suba y gire hacia la izquierda para comenzar con la visita —le dijo con un acento tan suave que parecía cualquier cosa menos escocesa.

Cogió el ticket que le devolvía, ahora agujereada y sacudió la cabeza.

—No, yo... bueno, gracias —rectificó durante un momento—. Soy Iona McKinnon, me dijeron que el señor Macleod me recibiría.

La mujer abrió ligeramente los ojos, sus labios se movieron pero no llegaron a emitir sonido alguno porque una profunda y conocida voz masculina se le adelantó.

—Ya me encargo yo, Mary.

El corazón se saltó un latido en el intervalo de tiempo que le llevó dejar de mirar a la mujer y alzar la mirada hacia el piso superior para verle dirigiéndose ahora hacia la escalinata. Vestido de manera informal con unos vaqueros negros y una camisa de manga corta, el último hombre que querría ver ahora mismo bajaba las escaleras.

—Bienvenida a Dunvegan Castle, Iona McKinnon.

Parpadeó, abrió la boca y volvió a cerrarla; era incapaz de hacer otra cosa mientras lo veía caminar hacia ella con una satisfecha sonrisa en el rostro.

No, lo que estaba pensando sencillamente no podía ser verdad, era una locura, una maldita locura.

—O quizá debería decir, céile —le susurró de modo que solo ella escuchase la última palabra; esposa.

Se atragantó, el aire decidió hacer de las suyas y terminó tosiendo. Si el momento era malo, aquello solo lo hacía más bochornoso.

—Respira, Iona, respira. —Ese imbécil se dio el lujo de palmearle la espalda—. No quiero que te mueras de la impresión, caileagh.

Negó con la cabeza. El cerebro no era capaz de procesar lo que estaba ocurriendo.

—No —dijo por fin—. Dime que esto es una jodida broma. No es posible tanta casualidad, no puedes ser... él.

La sonrisa que curvaba sus labios se amplió, la rodeó con un brazo y la invitó a acompañarle de nuevo escaleras arriba.

—Me temo que sí puedo, cariño —aseguró ayudándola a subir, por que empezaba a pensar que si la soltaba, caería rodando por las escaleras—. Mi nombre completo es Connor Magnus Macleod y hasta dónde he podido averiguar, era el prometido al que querías... liquidar.

Se detuvo al llegar a lo alto de la escalinata y maldito fuera, deslizó un dedo a lo largo de su nariz.

—Y digo era... porque ahora somos marido y mujer, ¿huh?

Iona gimió interiormente. Aquel era sin duda un buen momento para que la tierra se abriera y se la tragase enterita.


CAPÍTULO 4

CONNOR podía decir sin temor a equivocarse que a Iona le encantaría saltar desde una de las ventanas si de esa forma podía escapar de él. Rígida como una tabla, caminaba a su lado a través de las habitaciones que conformaban el castillo. En cierto modo le daba pena, la muchacha se había quedado blanca como el papel en cuanto lo había visto y aquel tono en su piel se hizo mucho más intenso cuando le reveló su nombre y comprendió que él era “el prometido”.

Ahora estaba seguro de que ella tampoco lo sabía, de que no conocía su identidad cuando se vieron por primera vez y era un alivio; no le gustaba ni un pelo la idea de que ella se hubiese burlado de él. Aunque, si tenía que tomar como indicador la abrumadora sinceridad que despertaba en ella el alcohol, de haberlo sabido hubiese cantado como un pajarillo.

—¿Cómo... cómo ha pasado esto?

Las palabras vacilantes que surgieron de ella atrajeron su atención.

—¿Cómo ha pasado el qué?

Se detuvo y se giró para mirarlo por primera vez desde que se encontraron en la escalinata principal.

—Esto —señaló sus alrededores con un gesto de la mano—. Tú. Sabías quien era yo desde un principio, ¿no? Has debido pasarlo muy bien jugando con la estúpida muchacha borracha.

Parecía herida, si debía fiarse por la clara emoción que bailoteaba en sus ojos lo estaba.

—Te equivocas —la atajó antes de que pudiese sacar más conclusiones precipitadas—. No tenía la menor idea de quien eras hasta que regresé a Londres para terminar con este asuntillo y me entregaron una foto de mi prometida.

Ella entrecerró los ojos, pero no se apartó.

—Imagínate la sorpresa que me llevé cuando descubrí que la mujer de esa foto era la misma con la que... —hizo una pausa al tiempo que se inclinaba sobre ella para susurrar—, me casé.

Se tensó, echó un rápido vistazo alrededor como si quisiera asegurarse que no había nadie que pudiese escucharles y siseó.

—Ese matrimonio no es legal —declaró con cierta nota desesperada—. Así que tú y yo no estamos nada.

Él enarcó una ceja ante el ímpetu que escuchó en sus palabras.

—No, no tiene validez legal propiamente dicha, pero ambos sabemos que hay mucho más detrás de una unión de manos —se arriesgó y no erró el tiro, a juzgar por la rápida emoción que cruzó el rostro femenino. Si había algo a lo que se arraigaban los escoceses eran las tradiciones, estas eran importantes, sin importar el tiempo que hubiese pasado desde su instauración—. ¿No es verdad, esposa?

Ella se erizó como un gato, incluso siseó como uno.

—¡No soy tu esposa! ¡Si he venido hasta aquí es precisamente para evitar un jodido matrimonio por qué...!

Ah, enredada en su propia red.

—¿Por qué ya estás casada conmigo?

Casi podía jurar que le estaba latiendo una vena en la sien.

—¡Que te jodan!

Ronroneó ante la sugerencia.

—Una idea tentadora.

Lo fulminó con la mirada y no pudo más que disfrutar del cambio refrescante que suponía la mujer que tenía frente a él. Esta era una faceta que desconocía en ella, aunque para ser honestos, había mucho que desconocía de Iona Mackinnon; ahora Macleod si decidía hacer valer sus derechos sobre un matrimonio un tanto dudoso.

—¿Has estado antes en Dunvegan Castle? —preguntó en un intento por sosegarla. Recorrió con la mirada el edificio que conocía tan bien y que pertenecía a su familia.

Ella lo miró y tras unos momentos de intenso contacto visual negó con la cabeza.

—No —respondió. Alzó ligeramente la barbilla y enderezó los hombros como si quisiera ganar unos centímetros—. Y ahora mismo no estoy de humor para visitas, por lo que si me enseñas la salida, volveré a mi coche, me meteré en él y me largaré lo más lejos posible de ti.

Él chasqueó la lengua y sacudió la cabeza.

—Siento decirte esto, caileagh, pero el huir no hace desaparecer los problemas —aseguró. Le rodeó la cintura con el brazo y la atrajo hacia él sin previo aviso—. Y no puedes haber venido a Dunvegan e irte sin haber visto al menos la Fairy Flag. Mis antepasados se sentirían terriblemente defraudados si no te enseñara aquello que han custodiado durante más de ochocientos años.

Ella se resistió a moverse y clavó los pies en el suelo. Su primer impulso fue echarse a reír, el segundo echársela al hombro y arrastrarla a algún lugar privado para degustar una vez más esos fabulosos pechos que se apretaban contra el suéter que asomaba bajo el chubasquero. Un oportuno palpitar en la entrepierna le dijo que la segunda opción era la más acertada, pero por suerte para ambos, ya no tenía el cerebro obnubilado por el alcohol.

—Prometo ser civilizado e invitarte a comer —le dijo en tono camelante—, después de que terminemos la visita.

La duda bailoteó en sus ojos, podía notar su nerviosismo, como echaba furtivas miradas en dirección al principio del corredor por dónde habían venido, pero no pensaba dejarla marchar; aún no al menos.

—¿Te gustan los cuentos de hadas, Iona? —continuó y apresándole la cintura la obligó a caminar—. Los Mackinnon sois oriundos de Skye, así que has debido de escuchar muchas leyendas sobre ellas, ¿huh?

Tras una leve resistencia al principio y al ver que no podía soltarse de su abrazo, permitió que la condujese.

—¿Piensas salirme con que tú eres una de ellas? Porque te faltarían las alas y el vestidito de hojas, ya sabes. Como Campanilla.

Se rio sin ambages, le gustaba ese carácter peleón en ella, era refrescante.

—No creo que el estilo fuera conmigo —le dijo soltándole la cintura e invitándola a entrar en una de las habitaciones principales del castillo—. Este es la sala de estar, acordonado tienes la zona en la que recibían a las visitas y si miras hacia tu izquierda, justo después del piano, con esa horrible luz encima del marco que la protege tienes la mítica Am Bratach Sìth o Fairy Flag, como es mayormente conocida.

Siguiendo sus instrucciones, la vio caminar en dirección a una de las tres reliquias familiares que contenía el castillo. Junto con la copa ceremonial de Dunvegan y el cuerno de Sir Rory Mor´s, la bandera de las hadas formaba parte del patrimonio del clan Macleod.

—¿Todas las habitaciones del castillo son de ese horroroso color rosita? —la pregunta fue tan inesperada como el tono apacible con la que la hizo. Una ligera curvatura le alzó la comisura de los labios.

—¿Qué puedo decir? No estaba aquí cuando mis antepasados decidieron pintar el interior del castillo —le dijo al tiempo que se detenía tras ella. Su cercanía no hacía más que revivir la noche pasada, una cuyos recuerdos acudían a trompicones y lo endurecían como ningún otro afrodisíaco.

Se aclaró la garganta y observó el viejo y ajado fragmento de tela que, según sus ancestros poseía propiedades mágicas.

—No te ofendas, pero esto no es más que un viejo y feo trozo de tela —comentó ella. Con todo, había curiosidad en la reluctante voz—. ¿Y dices que esto tiene algo que ver con las hadas?

Y ahí estaba lo que andaba buscando, pensó con diversión. La curiosidad era palpable en su voz aunque intentara enmascararla tras un borde de ironía.

Con movimientos premeditados, se acercó a ella y le deslizó la mano por la espalda, al instante notó como volvía a tensarse solo para relajarse de nuevo. Una mirada de advertencia por encima del hombro le dejó claro que si no tenía cuidado podría perder una mano.

—Permíteme que te ponga al corriente de la historia que rodea a la bandera de las hadas —murmuró con los labios pegados al oído—. Se la considera una de las historias de amor más hermosas del folclore escocés.

Ella se removió inquieta, pero no se apartó.

—Empieza a cantar, pajarillo —le soltó con sequedad.

Sonriendo contra la suave piel, obedeció.

—Dice la leyenda que Iain Ciar, cuarto jefe del Clan Macleod, se enamoró de una princesa de las hadas, una de las Gentes Brillantes. Sin duda fue amor a primera vista, porque la pareja estaba decidida a casarse pero el rey de las hadas tenía algo más que decir al respecto y prohibió la unión. Él era consciente de que su pueblo y el de los humanos no podía mezclarse, pues mientras que ellos eran inmortales, los humanos envejecían y morían, pero aquello parecía no importarle a la princesa, ella estaba realmente enamorada y antes que verla sufrir, el rey aceptó que su hija fuese con el Laird del mundo humano durante un año y un día. —Al llegar a esa parte de la narración, la sintió dar un respingo. Mientras tanto, la mano que mantenía ahora en la cintura siguió descendiendo hasta acariciarle las nalgas—. Terminado ese periodo de tiempo, ella debería dejar a su marido y regresar al reino de las hadas.

Ella se apartó, rodeándole para empezar a curiosear por la habitación.

—Un poco puñetero el hombre, ¿no?

Ignorando su comentario siguió con la narración mientras la contemplaba a placer.

—¿Por permitirles estar juntos? —se rió—. Tienes un raro concepto del romanticismo, Iona.

Ella se acercó ahora a la zona acordonada que cercaba los antiguos muebles de la sala de estar.

—Depende de cómo lo mires —murmuró, entonces lo miró—. Supongo que hay más, ya que todavía no has mencionado ese... retazo de... lo que sea.

Asintió y prosiguió con la narración.

—La pareja regreso al hogar de los Mcleod, el castillo de Dunvegan y no pasó mucho tiempo cuando Lady Macleod trajo al mundo a su hijo —explicó dándole una nueva entonación al relato—. El amor crecía día a tía entre el matrimonio y se hacía más fuerte, pero el tiempo no podía ser detenido y antes de que se diesen cuenta se cumplió el plazo estipulado por el rey de las hadas. La pareja se separó entonces con gran pesar sobre el famoso puente de las hadas, que no está lejos de aquí, y la esposa del laird se preparó para regresar a casa.

Hizo una pausa mientras la veía ahora iluminada contra la luz que entraba por la ventana, los rayos de sol incidían directamente sobre ella confiriéndole un aire tan místico con el de la propia princesa de la que estaba hablando.

—Antes de irse, le hizo prometer a su marido que cuidaría de su hijo y que nunca lo dejaría llorar, porque el sonido de su llanto la llenaría de pena incluso en el lejano reino de las hadas. El laird mantuvo su promesa y el joven Mcleod nunca estuvo desatendido y jamás se permitió que el niño llorase —continuó con el relato—. Sin embargo, la pérdida de su esposa fue un enorme golpe para el Macleod. Durante semanas penó por los pasillos, pasaba los días sumido en un profundo silencio y ello hizo que las gentes del clan decidieran organizar una gran fiesta en el castillo para celebrar su próximo cumpleaños. Ellos esperaban que las celebraciones lo alejasen momentáneamente de su pena.

>>La celebración comenzó por la mañana y se extendió a lo largo de toda la noche, al hijo del laird se le había asignado una niñera de modo que nunca fuese desatendido. Pero como suele ocurrir cuando hay una fiesta, todo el mundo siente curiosidad por ver y escuchar la música y ver la algarabía. Así que la niñera acabó abandonando un momento la habitación del infante para echar un vistazo a la celebración. Absorta en el bullicioso sonido de las gaitas, ella no escuchó como el niño despertaba, pateaba las sábanas y al encontrarse solo comenzar a llorar.

Llegado a este punto de la narración, la atención de Iona había vuelto sobre la reliquia colgada en la pared.

—La madre del niño le escuchó llorar desde su reino y acudió a su lado. Cogió a su hijo en brazos y lo arrulló hasta que volvió a dormirse. Entonces lo acostó de nuevo en la cuna cubriéndolo con una sábana hecha por las hadas. Cuando la niñera acudió de nuevo al dormitorio, escuchó la dulce canción pero no vio a nadie entonándola y al acercarse al niño, observó sorprendida como el bebé estaba ahora arropado por una brillante sábana amarilla que ella no había utilizado.

>>Tras coger al niño en brazos envuelto con la extraña sábana, corrió de regreso al laird y le contó lo ocurrido. Se dice que la nana que le cantaba la princesa hada a su hijo quedó grabada en la mente de la niñera y que desde entonces se la cantaban al niño cada vez que lo dormían. La canción de cuna ha pasado de generación en generación en mi familia y si bien yo no he tenido nunca niñera, mi madre dice que me la cantaba cuando era un bebé y más que dormirme, alborotaba todavía más.

Sonrió ante el recuerdo de la sonrisa de su madre cada vez que le narraba alguno de sus momentos “bebé” como solía referirse a ellos.

—Años después, cuando el niño creció y se convirtió en un hombre, fue él quien le contó a su padre que esa sábana era un gran talismán para el clan y que si se encontraban en peligro mortal podrían ondear la bandera tres veces y las legiones de las hadas acudirían en su ayuda —se dirigió hacia el final del cuento—. Sin embargo, el talismán solo podría ser utilizado tres veces, pues transcurrido ese tiempo las legiones regresarían a su lugar de origen llevándose la bandera con ellos. El jefe, conocedor del legado de su esposa, supo que su hijo decía la verdad y se encargó de mantener la bandera a salvo.

>>La bandera fue utilizada desde entonces dos veces para salvar el clan; la primera vez cuando el clan estaba a punto de ser superado en número en una batalla contra con MacDonal y la segunda cuando una plaga calló sobre el castillo y él clan haciendo que sus gentes muriesen de hambre. En ambos casos se dice que el jefe del clan agitó la bandera tres veces y salvó de esa manera al clan.

Durante la última parte del relato, Iona había permanecido callada contemplando el cuadro que soportaba la Fairy Flag.

—Una historia interesante —murmuró por fin. Entonces bajó la mirada hacia él—, como lo será la que cuentes a tus descendientes si no retiras la mano de mi culo. Eso, si llegas a tenerlos.

Y allí estaba de nuevo esa desafiante mirada en ella, una que lo encendía con mucha facilidad.

—Te prefería borracha, eras más... dócil —se burló.

Ella puso los ojos en blanco y se apartó de su contacto.

—Eso no te lo crees ni tú —aseguró recorriendo la habitación una última vez con la mirada para dirigirse finalmente hacia la puerta—. Ahora, si me dices como salir de aquí, evitarás el tener a una mujer muy cabreada dando vueltas por tu castillito.

Se pasó la lengua por los labios en un gesto premeditado, la recorrió con la mirada, comiéndosela con los ojos e hizo todo aquella de modo que ella fuera perfectamente consciente de sus intenciones.

—Quizá lo haga, cuando termine el tour —aseguró acortando la distancia entre ambos—. Mientras tanto, sigamos viendo el castillo.


CAPÍTULO 5

POR fuera podía tener el aspecto de un castillo, pero una vez entrabas en el interior, te encontrabas con el mobiliario y la decoración típica de una casa victoriana; una que empezaba a gustarle mucho más de lo que debería.

Iona se dejó guiar habitación tras habitación, escuchando la voz de Connor mientras le mostraba cada rincón. La presencia del hombre despertaba en ella una incomodidad que nada tenía que ver con el reciente descubrimiento de que él era el hombre con el que estaba comprometida. Su cuerpo reaccionaba a cada roce, el suave aroma de la colonia que a veces le llegaba hacía que se le humedeciese el sexo y notase los pechos pesados. Demonios, era como caminar al lado de un afrodisíaco embotellado y el muy maldito lo sabía. No se medía ni cortaba a la hora de devorarla con la mirada dejándole claro que era lo que quería de ella, lo que deseaba volver a repetir. Y maldito fuera, porque su cuerpo también quería lo mismo.

—Y estas son las otras dos reliquias del clan que permanecen en el castillo —le dijo deteniéndose ante la vitrina de la izquierda de una habitación color azul verdoso la cual poseía las mejores vistas de todo el castillo—. La copa de Dunvegan y el cuerno de Rory Mor. Entre las tradiciones en referente al cuerno, está la de que el jefe del clan debía beber su contenido de un solo trago y sin derramar ni una gota al llegar a la edad en la que se les permitía beber, para demostrar su hombría.

Arqueó una ceja ante tal información y no pudo evitar lanzarle una nueva pulla.

—Dada tu... aversión al whisky, apostaría a que no has sido capaz de llevar a cabo tal proeza —se burló.

Él se inclinó sobre ella como venía haciendo toda la mañana, le posó las manos sobre los hombros y se inclinó sobre el oído al hablarle.

—Ese cuerno contiene uno y tres cuartos de las botellas de clarete —le acarició el oído con los labios—. Saca tus propias conclusiones.

Demasiado líquido, pensó al tiempo que componía una mueca.

—Los hombres y sus excusas —rezongó y recuperó una vez más su espacio personal—. ¿Qué son todas esas llaves que cuelgan ante las puertas y ventanas en todas las habitaciones?

Allí mismo tenían una colgando delante de la ventana. Una vieja llave de hierro.

—Un atractivo más para el turista que visita Dunvegan —le dijo mirando la llave—. Y un recordatorio más de que este castillo y sus habitantes tuvieron que ver con el pueblo de las hadas. Se supone que el hierro es el único material que podría dañar al pueblo luminoso, por ello se colgaban objetos de hierro en los umbrales, para evitar que estos entrasen en las casas.

Se giró hacia él.

—Estás muy pues en todo el tema de folclore y cultura popular. —Tenía que admitirlo, parecía saber de lo que estaba hablando—. ¿Algo que ver con... ya sabes, la falda y todo lo demás?

Lo vio poner los ojos en blanco antes de pasar por su lado de camino hacia la puerta.

—Trabajo como conductor y guía turístico para Rabbies tour —aceptó sin más—. Hice la carrera de turismo y tengo un master en todo ese tema de folclore y cultura popular, ¿algo más que quieras saber?

Touché, pensó ella cuando le devolvió sus propias palabras.

—¿Con qué frecuencia al día alimentas tu ego? ¿Cada cinco minutos?

Él se rió.

—Cada cuatro, pero que eso quede entre tú y yo —le respondió con un guiño—. ¿Y tú a qué te dedicas, Iona? ¿Haces algo más que emborracharte, ponerle los cuernos a tu folla novio y casarte con un prometido al que querías liquidar?

Se tensó ante aquel dardo envenenado pero respondió en consonancia.

—Vaya, has descubierto mi secreto —aseguró con fingida sorpresa—. Soy un imán para los capullos hijos de puta con el ego muy grande.

Sin una palabra más dio media vuelta y pasó frente a él de camino al pasillo que acaban de recorrer.

—Se acabó la visita —concluyó deteniéndose en el umbral y girándose a él un único instante—. Considera cualquier clase de compromiso o acuerdo que haya entre nosotros, anulado. Gracias por el tour, señor Macleod.

Sin una palabra más le dio la espalda y se marchó dispuesta a dejar atrás el castillo y al hombre que lo poseía.







Mujeres, pensó Connor mientras salía detrás de ella y la interceptaba antes de que llegase siquiera al final del corredor. Aquella mujer tenía predilección por la huida, empezaba a pensar que si cerraba los ojos más de cinco segundos o le daba la espalda, cuando volviese a mirar ya no estaría.

La detuvo antes de que cruzase el umbral, enlazó un brazo alrededor de la cintura y tiró de ella en dirección contraria.

—No tan rápido, caileagh —la avisó al tiempo que giraba con ella y la empujaba hacia un recodo al final del corredor.

Este no era más que una simple y estrecha abertura en la pared que torcía hacia la derecha dando paso a un empinado tramo de escaleras—. Tú y yo todavía tenemos asuntos pendientes.

No habían dado ni dos pasos cuando ella emitió un agudo grito y se pegó a él intentando retroceder.

—¡Jesús! —siseó al tiempo que se llevaba una mano al agitado pecho. Frente a ellos, ocupando el vano de las escaleras, se encontraba la figura de una criada vestida de época y transportando una bandeja de la que colgaba otra llave.

Echó un vistazo por encima del hombro y la apretó aún más contra él. Le acarició el oído con los labios mientras le susurraba para tranquilizarla. Estaba tan acostumbrado a aquella tétrica e inesperada figura que no se le ocurrió advertirla de su presencia.

—Solo es un maniquí, tesoro —le aseguró a la par que le rodeaba la cintura con el brazo y la instaba a continuar por el estrecho pasadizo colándose por el costado de la figura y continuar ascendiendo—. Yo la llamo Sustina. Todo aquel que asoma la cabeza para ver que hay aquí, tiene la misma reacción que tú.

Se giró hacia él entre sorprendida y molesta, pero no parecía tener prisa por dejarle ir a juzgar por la forma en que se sujetaba a él.

—Me ha dado un susto de muerte —siseó. Notó como se estremecía entre sus brazos, más aún cuando la obligó a ascender—. No, no pienso acercarme a esa cosa.

Apretándola todavía más, la obligó a dar un paso hacia arriba.

—No muerde, nena, te lo prometo —aseguró al tiempo que le ponía una mano sobre la cabeza para que se agachase y rodease el maniquí pegándose a la pared—. Solo es un muñeco, un poco tétrico.

Ella jadeó apretándose casi con desesperación a la pared y aumentando el ritmo de sus pasos, hasta soltarse de él y terminar las escaleras que faltaban hasta la puerta en rápidas zancadas.

—¿Un poco? —su voz sonó ahogada mientras echaba un vistazo por encima del hombro.

La siguió con la práctica que le daba colarse allí desde niño, aquella habitación en la torre se había convertido en uno de sus lugares favoritos y por lo mismo estaba fuera del acceso a los visitantes.

—Sí, solo un poco —aseguró reuniéndose con ella. Le acarició la nariz con el dedo y abrió la puerta de madera que permanecía cerrada—. Vamos, vas a tener el honor de conocer una parte del castillo que no está abierta al público.

Ella lo miró de manera reluctante.

—No estoy muy segura de que esto resulte un honor —rezongó mirando con cautela la puerta.

Deslizó la mirada una vez más sobre ella permitiéndole ver lo que tenía en mente sin dejarle lugar a dudas.

—Créeme, cuando salgamos, no opinarás lo mismo.

El suave sonrojo que le tiñó las mejillas dejó claro que había entendido a la perfección sus palabras.







Había perdido la cabeza. No existía otra explicación. Había perdido la cabeza y ahora iba derechita al infierno de sensaciones que el hombre que ahora la lamía despertaba en ella.

Lo más sensato hubiese sido dar media en el mismo momento en que consiguió en que funcionase su cerebro tras el sorprendente descubrimiento de su identidad. Tenía que haberse disculpado entonces, decirle que no existía compromiso o boda concertada alguna y que esa noche en Portree no tenía mayor importancia que la que se le puede dar a un affair de borrachera.

Pero en vez de eso permitió que la arrastrase por el castillo en un tour no deseado para terminar sumergiéndose en aquella habitación de piedra saturada de estanterías con libros, un par de sillas y una improvisada colchoneta a modo de cama que recibía la ventilación de un par de pequeños ventanucos y la luz de dos lámparas de batería.

Además, sus vaqueros habían volado junto con el suéter y el sujetador dejándola únicamente en bragas y calcetines; un estado similar al de su impaciente amante.

Gimió al sentir de nuevo como la húmeda boca le succionaba el pezón, se estaba dando un festín con sus pechos y todo lo que podía hacer al respecto era retorcerse mientras le enterraba los dedos en el pelo acercándole más a su pecho. Podía sentir la dura erección rozándose contra el muslo a través de la suave tela del calzoncillo, así como los dedos que se habían abierto camino bajo la delicada tela de las braguitas y jugaban ahora entre los húmedos pliegues de su sexo.

Sacudió la cabeza al sentirle succionar una vez más el pezón, un relámpago de placer parecía estar permanente conectado entre sus pechos y el centro de su deseo y ese maldito era capaz de hacerlo funcionar con precisión milimétrica. Fue incapaz de estarse quieta, mucho menos cuando dos de los curiosos dedos se introdujeron en su apretado canal, arqueó las caderas en un gesto involuntario buscando profundizar más la penetración y obtener así el placer que sabía podía darle.

—Te ciñes a mis dedos con hambre voraz —ronroneó él dejando el sensibilizado pezón para acariciarle los labios con la lengua y culminar con un fugaz roce—. Estás húmeda, caliente y muy prieta.

Su voz obraba como un maldito afrodisíaco, ese tono sexy y profundo que adquiría cuando estaba excitado la enloquecía y conseguía que terminase chorreando por él.

—Cállate de una maldita vez —protestó. No quería escucharle, solo quería que siguiera haciendo lo que hacía. Sin palabras.

Pero ambos sabían que no tendría esa suerte.

—Estamos gruñones esta mañana, ¿eh? —le acarició una vez más los labios con los suyos y siguió camino hasta la oreja.

La tierna carne del lóbulo fue víctima de sus dientes; casi se alegraba de no haberse puesto pendientes aquella mañana. La succionó y lamió con ritmo pausado, el mismo que ahora le imprimí a los dedos alojados en ella.

—Esto no está bien —intentó alejarse de su contacto, pero él no se lo permitió—. Es una auténtica locura.

Sintió su aliento cuando le sopló en el oído y se estremeció en respuesta, la carne poniéndosele de gallina.

—Sí, es una locura —concordó él incorporándose lo justo para mirarla a los ojos—, es una locura la forma en que te mojas para mí, la manera en que se te endurecen los pezones contra mi lengua, la manera en la que ahora mismo te ciñes alrededor de mis dedos. ¿Y sabes qué? Me gusta esa clase de locura, a mí también me afecta.

Frotó su pene contra su muslo para dejar palpable constancia de lo que acababa de decirle.

—Eres una mujer muy sensual, Io —continuó sin dejar de mover los dedos con ese cadencioso ritmo en su interior—. Y yo lo considero un verdadero regalo. No hay nada malo en disfrutar del sexo, además, no es como si fuésemos dos completos desconocidos, ¿huh?

Y aquello era el motivo principal por el que estar de nuevo entre sus brazos era una jodida mala idea. Si te acostabas con un desconocido, no era tanto problema, podías seguir tu camino y ya, pero él... Connor Macleod era un saco de problemas en sí mismo, uno que estaba íntimamente unido a ella.


CAPÍTULO 6

—PIENSAS demasiado —le acarició la nariz con la propia, la besó en los labios y finalmente miró hacia abajo, al mismo tiempo que extraía los dedos de su interior—. Puedo oír los engranajes de tu cerebro rodando sin parar y créeme, no sirve de nada pensar en estos momentos.

Se quedó sin aire al verle llevarse los dedos que habían estado dentro de ella a la boca, sus ojos se encontraron mientras los succionaba como ella había hecho una vez con su polla. Era una imagen tan erótica que se estremeció de placer.

—Veamos si puedo hacer algo para que desaparezca esa pequeña línea en tu ceño y tu cerebro colapse lo suficiente como para que disfrutes del momento.

La última de las palabras le acarició los labios un instante antes de que la lengua masculina penetrase en su boca y se enlazase con la suya. El probarse a sí misma en ella la encendió todavía más, la enlazó con la de él y se permitió disfrutar de aquel húmedo contacto antes de que continuase en un viaje descendente a través de sus pechos. Le besó y lamió los pezones, dejó una húmeda huella entre sus pechos para detenerse únicamente al llegar al ombligo.

No pudo evitar la necesidad de mirarle, se alzó sobre los codos y jadeó ante la erótica visión de la oscura lengua rodeando la pequeña hondonada y hundiéndose en ella hasta provocarle cosquillas. Una pícara sonrisa curvó sus labios y le guiñó un ojo al ver que lo miraba.

—Sigue mirando, eso me enciende todavía más —le dijo antes de descender trazando un húmedo sendero con la lengua sobre su vientre hasta llegar a la cinturilla de las braguitas—. Sin duda tu elección de lencería es un caliente contraste con el exterior. Me gusta.

Ella se lamió los labios cuando lo vio enganchar dos dedos en los costados de la prenda y empezar a deslizarla por sus caderas y muslos hasta quitársela por completo.

—Esto me recuerda que todavía tengo en mi poder una prenda igual de sexy que te pertenece —murmuró al tiempo que se la llevaba al rostro y aspiraba su aroma.

Diablos, ¿podría un hombre parecer más sexy que él en esos momentos? Estaba jodida, oh, sí, estaba muy jodida. No debía pensar en él en esos términos, pero era tan difícil no hacerlo cuando todo lo que hacía exudaba sensualidad a raudales.

—No apartes la mirada, caileagh —le advirtió después de lanzar la prenda a un lado. Resbaló las manos por los llenos muslos y sin pedir permiso le abrió las piernas de modo que quedó totalmente abierta para él—. Es realmente caliente verte tan excitada, con ese coñito mojado y brillante de excitación. Estoy deseando lamer cada centímetro, dejarte completamente seca solo para hacer que te mojes aún más.

Tragó saliva. Fue lo único que pudo hacer al ver como la oscura cabeza bajaba entre sus piernas.

—Oh, dios —dejó escapar un pequeño gemido cuando la lengua entró en contacto con su necesitado sexo.

Le vio alzar la mirada, lamerse los labios y sonreír con aquella típica satisfacción masculina.

—Con o Connor será más que suficiente, caileagh —murmuró antes de darle un largo y lento lametón sin apartar la mirada de la suya—. Sí, justo así, hermosa. Eso es lo que quiero ver.

Las piernas totalmente separadas por sus manos, el sexo expuesto a las caprichosas pasadas de la lengua masculina y el deseo bulléndole en las venas... Iona no estaba segura de haberse sentido alguna vez más vulnerable y al mismo tiempo excitada que en aquellos momentos. La imagen de él entre sus piernas era hipotónica, empezó a sentir los pechos más pesados, los pezones le hormigueaban por las previas caricias y la necesidad de más estimulación; toda ella era un hervidero de deseo ahora mismo.

No fue consciente de llevarse las manos a los senos hasta que notó sus propios dedos tironeando de los pezones. Los gruñidos y sonidos de placer que emitía él mientras se amamantaba de su sexo la encendieron todavía más hasta el punto de acabar jadeando ella también, jadeos que alternó con incoherentes palabras que le brotaban solas de la garganta.

—No... no, no... sí... sí, así... oh, sí... dios... Connor... sí.

En honor a la verdad, él no necesitaba realmente estímulo para hacer lo que estaba haciendo, a juzgar por la entrega que ponía en su actual labor y el disfrute que parecía extraer, era como si le hubiesen regalado el juguete que siempre había deseado.

El repentino movimiento de las manos masculinas sobre las rodillas hizo que perdiese el soporte de sus brazos terminando con la espalda pegada a la colchoneta. Le separó los muslos y le alzó las piernas por encima de los hombros.

—Mantenlas ahí y no las muevas. —Una sencilla orden formulada en un tono de voz tan crudo y sexual que no pudo hacer más que obedecerle.

Apuntaló los talones contra su espalda y sacudió la cabeza de un lado a otro mientras agarraba en puñados las sábanas sobre la cama. La lengua penetró en su interior mientras un par de codiciosos dedos se hacían cargo del clítoris. Saltó de la colchoneta, o lo había hecho si él no la tuviese agarrada. Las sensaciones se incrementaron, el placer crecía cada vez más amenazando con romper su mundo en pedazos.

Entonces fue cuando sintió como la mano que todavía tenía libre resbalaba sobre su sexo, lubricando el dedo que acarició la fruncida entrada de su trasero.

—No, espera... —jadeó tensándose durante una milésima de segundo—. Connor, no...

Pero él no contestó, por el contrario, empujó todavía más profundamente la lengua en su interior y succionó con fuerza arrancándole el aire de los pulmones ante el inesperado placer que provocó en su sexo aquella maniobra.

El dedo siguió jugando entonces en la entrada trasera, acariciándole el ano con perezosas caricias, probando su elasticidad al introducir la punta hasta la primera articulación. Jadeó, la sensación era tan extraña como placentera y la mantenía a la expectativa mientras seguía jugando con el hinchado brote del clítoris. La talentosa lengua había abandonado el apretado canal para intercambiar posiciones con los dedos y hacerse cargo del sensible botoncito.

Arqueó las caderas al sentir un nuevo relámpago de placer disparándose por su cuerpo, la falange que jugaba en su ano penetró un poco más en su interior, hundiéndose hasta el nudillo mientras sentía como él la estiraba al penetrarle el coño con los dedos. La sensación de doble penetración, unida a la lengua que prodigaba pequeños toquecitos en el clítoris fue demasiado para ella, los gemidos aumentaron hasta el punto que se vio obligada a llevarse la mano a la boca y ahogarlos. Su torturador no parecía dispuesto a concederle piedad pues no dejó de penetrarla vaginal y analmente mientras le lamía el clítoris hasta que el placer fue demasiado para soportarlo y terminó estallando en un demoledor orgasmo. Se corrió con un grito ahogado únicamente por su mano, todo el cuerpo temblaba y se estremecía mientras él seguía lamiéndola y penetrándola ampliando los temblores que la sacudían.

—Connor, por favor... —gimió desesperada. Necesitaba que acabase con aquella tortura, no podía tomar más placer del que ya le había dado—. Oh, dios... Con, no más...

Con un último lametón abandonó el clítoris y extrajo los dedos de su interior solo para permitirle a continuación bajar las piernas de nuevo a la cama y observar la ya incontenible erección que le llenaba los calzoncillos.

Sus miradas se cruzaron, le brillaban los ojos con carnal lujuria y tenía los labios hinchados y brillantes del trabajo oral que acaba de hacerle. Se los lamió, un lento barrido de la lengua que la hizo contraer el sexo con un gemido.

—Sobre manos y rodillas, caileagh.

Las palabras surgieron rasgadas de la garganta masculina. Lo miró sin poder apartar la mirada mientras se ponía de rodillas y deslizaba el calzoncillo dejando libre la gruesa erección.

—Quiero montarte, fuerte —continuó sin dejar de mirarla. Se quitó por completo la prenda y bajó la mano sobre la dura erección, acariciándose a sí mismo ante su hambrienta mirada—. De rodillas, Iona, ahora.

Tragó, miró su erección y gimió interiormente cuando el deseo emergió de nuevo humedeciéndola.

—Más te vale tener un preservativo a mano —le advirtió tras juntar todas las neuronas que todavía le funcionaban en el cerebro. Si bien estaba tomando la píldora, existía mucho más que un embarazo no deseado del que preocuparse cuando se trataba de sexo.

Se inclinó sobre ella, dominándola con su cuerpo y haciendo que se derritiese todavía más.

—Estoy tan limpio como la nieve, pequeña —le aseguró sin dejar de mirarla a los ojos—. Pero no tengo problema en usar protección si eso hace que te pongas sobre manos y rodillas ahora mismo.

Y para hacer honor a sus palabras, alcanzó el pantalón que se quitó casi tras cerrar la puerta y aislarlos a ambos del mundo y extrajo un par de paquetitos plateados de su interior. Rasgó uno y se puso el preservativo con un solo movimiento.

Iona suspiró entonces, se lamió los labios e hizo exactamente lo que le había pedido, muriéndose de impaciencia por sentirlo en su interior.

Oh, sí, ya no le quedaba duda, había perdido la cabeza por completo.


CAPÍTULO 7

CONNOR se relamió ante el voluptuoso cuerpo que le aguardaba, sentía los testículos pesados y le dolía la polla por enterrarla profundamente en ese cálido y acogedor coñito. Se moría por follarla desde atrás, por penetrarla profundamente, aferrarla por las caderas y cabalgarla sin piedad. No dejaba de sorprenderle la intensidad que esa mujer despertaba en él, era verla y desearla, tocarla y querer enterrarse en su interior.

Le acarició el mojado sexo con la punta de los dedos y la oyó gemir, acababa de correrse pero ya estaba otra vez receptiva a sus caricias; no podía haber encontrado una compañera de cama mejor.

Posicionó la punta de la pesada erección en la húmeda entrada y empujó con suavidad, quería disfrutar de cada sensación y ella no la defraudó en ese sentido. Con cada pulgada que se sumergía en el cálido interior se ceñía a él, pequeños gemidos acompañaban sus movimientos al tiempo que el trasero femenino se movía hacia atrás para profundizar la penetración. Se tomó un momento para respirar y disfrutar de ella apretada a su alrededor con la polla bien enterrada en su sexo. Le acarició la espalda, los hombros, le rozó los colgantes pechos con los dedos y se lamió los labios al darle un golpecito a los pezones. Todavía recordaba la sensación de las duras cúspides en su boca. Señor, adoraba esos pechos.

—Ah, eres perfecta, Io —pronunció el diminutivo de su nombre. Aquel que ella le había dado—. Te ciñes a mí como una funda perfecta, no puedo esperar a follarte. Estoy desesperado por hundirme en ti, escuchar como mis pelotas te golpean las nalgas mientras te follo. ¿Lo deseas, Io? ¿Quieres que te folle?

La respuesta llegó en la forma de una leve contracción del sexo femenino alrededor de su polla, ella solo se limitó a gemir y mover las caderas contra él una vez más.

—Demonios, si no te mueves de una jodida vez, te violaré yo, lo juro —acabó siseando ella.

Se echó a reír, no pudo evitarlo. Le encantaba ese borde afilado de su lengua, lo hacía todo más interesante.

—Suave, gatita —se inclinó sobre ella, cubriéndole la espalda brevemente con el pecho y apretándole los senos con las manos al tiempo que le susurraba al oído—. Guarda las uñas para más tarde.

Dando por finalizada la conversación, recuperó su posición tras ella, pegó sus muslos a los de ella, le aferró las caderas y empezó a retirarse lentamente, disfrutando de la sensación tal y como había hecho al sumergirse en ella.

Pero lo que empezó siendo un suave y cómodo vaivén, se convirtió en cuestión de minutos en una fuerte cabalgada. Todo lo que se oía en la habitación eran los sonidos del texto, carne chocando contra carne, gemidos y gruñidos que se entremezclaban con súplicas y frases incoherentes emitidas en el fragor de la pasión.

Se hundió en ella sin piedad, disfrutando de su prieto sexo, buscando aliviar la cruda necesidad que su presencia aquella mañana en el castillo había iniciado en él. Le había costado un mundo comportarse de manera civilizada, de hecho creía haber batido su propio récord al enseñarle todo el castillo antes de arrastrarla a ese rincón para follársela.

Había perdido la cabeza por completo. No había otra explicación para la absurda necesidad que lo conducía cada vez que la tenía delante. Con el desastre originado con su primer encuentro, tenía que poner distancia entre ellos, arreglar todo aquel rocambolesco asunto del compromiso y del matrimonio que habían celebrado a los pies del puerto de Portree; eso sería lo sensato.

Sin embargo su sensatez había volado en el momento en que la vio a los pies de las escaleras. De hecho, si era honesto consigo mismo, esa sensatez llevaba perdida desde que se le metió en la cabeza dar con la extraña mujer a la que se había beneficiado con más una botella de whisky encima.

Luchando por dejar a un lado todo aquel sinsentido, sucumbió por completo a las necesidades de su cuerpo y a la mujer que tenía debajo. Se impulsó en su cuerpo, apretándola contra él, llevándola de nuevo al orgasmo mientras buscaba su propia liberación.

La sintió estremecerse a su alrededor, corriéndose con dulzura y permitió que le arrastrase a su propio orgasmo el cual alcanzó con un bajo gruñido que resonó entre las antiguas paredes del piedra de la Faery Tower.







—Entonces, ¿a qué te dedicas?

Iona vaciló durante unos momentos antes de hacer las sábanas a un lado y levantarse del lecho que habían improvisado en el suelo. Recogió la ropa interior y se la puso en silencio mientras pensaba en una respuesta adecuada. ¿Qué decirle a un hombre cuya única relación se basaba únicamente en el sexo? ¿Acaso podía llamársele relación a dos encuentros de aquella índole? No podía evitar pensar en el hecho de que su cercanía la encendía, incluso ahora, de espaldas a él podía sentir sus ojos recorriéndola, quemándola con la efectividad de una llama ardiente y el sexo volvió a humedecérsele otra vez.

Pero él no era solamente un desconocido, ya no. No se trataba solo de un affair, el hombre con el que acababa de acostarse era el mismo al que la unía una boda concertada y una unión de manos llevada a cabo en medio de una borrachera al lado del puerto de Portree. Oh, sí, su vida se estaba complicando a pasos agigantados y no era capaz de ver la manera de salir de todo aquello.

—¿Iona?

Escuchar su nombre hizo que lo mirase por encima del hombro.

—Dijiste que me invitabas a comer, ¿no?

Él no mordió el anzuelo, se incorporó y dejó que la sábana se arremolinase en su regazo. Era una tentación a la que le costaba un mundo no sucumbir, el verle allí, tan relajado, comiéndosela con la mirada de aquella manera cruda y sensual la derretía.

—Me cuesta conciliar esta versión tuya tan hermética con la que conocí hace una semana —le soltó sin cortarse un pelo—. El whisky sin duda te vuelve parlanchina.

Hizo una mueca, no recordaba mucho más allá de las veces que se habían liado y la enorme estupidez que habían cometido al casarse por el rito de unión de manos, pero esos recuerdos eran suficientes para hacer que deseara abrir una ventana, en caso de haberla en aquel torreón y lanzarse al vacío.

—Disculpa si no doy saltos de alegría y hablo por los codos, pero por si no lo has notado, estoy todavía intentando hacerme a la idea de que tú y el hombre con el que había concertado una cita esta mañana para decirle educadamente “adiós” resultó ser nada más y nada menos que el mismo con el que, en un momento de absoluta y estúpida borrachera, termino casándome —remató. Entonces se apresuró en explicar—. Una boda que no es legal en este siglo.

Él hizo la sábana a un lado ofreciéndole una visión completa del magnífico cuerpo masculino que disfrutó no hacía más que unos minutos. Se obligó a mantener la mirada a la altura del rostro y no bajar más allá, a una zona que parecía empeñada en seguir despierta.

—¿Siempre andas empalmado?

Él se echó a reír y se levantó de la cama para recoger la ropa interior y los pantalones.

—Me parece que es un problemilla que solo tengo a tu alrededor, cariño —su voz sonaba divertida—. No sé por qué pero siempre se alegra de verte.

Puso los ojos en blanco y le dio la espalda para evitar que viera la sonrisa que le jugueteaba en los labios. Él la hacía sonreír, sus respuestas eran frescas, sin tapujos, no se pensaba las palabras ni medía sus actos y en la cama, señor, nadie podría decirle jamás que no era un amante generoso y entregado, además de ardiente y pasional.

“El alcohol te ha afectado más de lo que debería, queridita. Y a largo plazo”. La aguijoneó su conciencia.

—Si terminas de vestirte, estaré encantado de invitarte a comer de lo contrario, me gustará aún más quitarte ese fantástico pantalón y volver a introducirme entre tus muslos.

Se giró y extendió la mano en su dirección, señalando el suéter, tirado en el suelo a sus pies.

—Mi ropa, gracias —le dijo sin más.

Él siguió su mirada y tras recoger la prenda la balanceó entre las manos.

—Todavía no has visto los jardines así que, comeremos en el invernadero —declaró al tiempo que le lanzaba el suéter—. Será toda una experiencia.

No contestó, pero tampoco hacía falta, algo le decía que sí lo sería. Una experiencia que quizá no debiese probar por temor a que terminase por gustarle demasiado.


CAPÍTULO 8

EL tiempo en Escocia era de lo más cambiante, pero en Skye aquella peculiaridad era incluso más acuciante, podía llover en un momento trombas del cielo que al siguiente luciría el sol. El tono gris de primera hora de la mañana había dado paso a un cielo medio despejado, el sol asomaba tímido entre las nubes iluminando la exuberante vegetación que podía apreciar a través de los cristales del invernadero a dónde Connor la llevó a comer. El lugar estaba acondicionado para dar cabida a los banquetes de las bodas y demás celebraciones por lo que no le sorprendió demasiado encontrarse con varias mesas ya puestas con mantelería y cubertería.

El día estaba resultando ser de lo más raro para ella. Llegó con la intención de romper un compromiso y terminó en la cama de su prometido—esposo. No sabía que era más rocambolesco de todo aquel asunto, si el sexo espontáneo o que el hombre que imponía en ella esa tendencia fuese el mismo con el que tuvo un affair una semana atrás.

Su mente era un caos de proporciones bíblicas, necesitaba centrarse, volver al punto de partida pero era tan malditamente difícil cuando todo lo que podía hacer en su presencia era excitarse.

—Te propongo un juego —la voz masculina atrajo su atención—. Yo te hago una pregunta y a cambio tú puedes hacerme una a mí.

Se limpió las manos con la servilleta después de terminar con una deliciosa y jugosa naranja.

—¿El juego incluye necesariamente dar una respuesta?

Sabía que sonaba protestona, pero no podía evitarlo, las ganas que él parecía tener de saber sobre ella eran las mismas que ella tenía de no decir absolutamente nada. No quería darle más munición, no quería llevar aquella relación, fuese lo que fuese, más lejos.

Él puso los ojos en blanco y cogió un puñado de arándanos que no dudó en llevarse a la boca.

—Las respuestas son la finalidad del juego —aseguró con tono neutro. Había que concederle una cosa, el señor de Dunvegan tenía más paciencia que un santo—. Además, tendrás la oportunidad de indagar sobre mí.

Enarcó una ceja ante la seguridad que escuchó en su voz.

—¿Y qué te hace pensar que tengo algún interés en saber algo o nada sobre ti?

Los labios masculinos se curvaron con aquel gesto medio irónico que empezaba a acostumbrarse a verle utilizar.

—¿Qué? ¿No soy digno de que sientas un poco de curiosidad?

La curiosidad implicaba hacer preguntas, las preguntas traían consigo respuestas y las respuestas reportaban información que podías utilizar para conocer mejor a un individuo y conocerle mejor a él implicaba una relación que no quería establecer realmente.

No. No quería saber nada de él que pudiese modificar su etiqueta de “tío al que me follé una noche” y convertirla en “tío a que me follé una noche, con el que me casé borracha y que resultó ser mi prometido con el cual ahora tengo una relación”.

—Empiezo a pensar seriamente en buscar una botella de whisky —le soltó él entonces—. Al menos serías un poquito más comunicativa.

Whisky. La sola palabra hizo que se estremeciera.

—No estás acostumbrado a que te digan que no, ¿verdad? —le dijo entonces—. Eres igual de insistente que un perro que va tras un hueso.

Se encogió de hombros.

—No es tanto el que me digan que no, como el que no me digan nada —respondió encogiéndose de hombros—. Venga, una pregunta inofensiva. No sangrarás. ¿Cuál es tu color favorito?

Lo miró con gesto irónico.

—El verde —respondió sin más.

Él asintió y tras unos momentos de silencio ladeó la cabeza. En sus labios jugueteaba la diversión.

—Ahora es cuando tú dices, ¿Y el tuyo?

Se lamió los labios.

—¿Qué interés tendría en descubrir cuál es tu color favorito? —le soltó y deslizó la mirada sobre él con premeditada lentitud—. A juzgar por tu indumentaria y los tonos en los que está decorado tu cubil felino, está claro que te gustan los tonos tierra con una importante presencia de azul. Me aventuraré a decir que tu color favorito es el azul.

La sonrisa cedió y le curvó los labios en un gesto arrogante.

—Eres buena —aceptó y en su voz había verdadero respeto—. Tus palabras, unidos a los previos comentarios que hiciste sobre el color y empapelado de las habitaciones me llevan a sugerir que estás especializada en decoración, ¿me equivoco?

Así que además de guapo y follar bien, era observador e inteligente.

—¿No me toca a mí hacer una pregunta? —se evadió de darle una respuesta.

Él dejó escapar un pequeño sonido parecido a una risa y extendió la mano en una muda invitación.

—Adelante, pregunta.

Imitó su gesto.

—¿Eres siempre tan arrogante?

Encogió esos enormes hombros y estiró la mano para coger de la cesta de la fruta una fresa.

—¿Y tú tan desconfiada?

Bueno, no era el único que sabía jugar a ese juego de dualidad. Un punto para el caballero.

—La arrogancia parece ser un gen presente en la línea de sangre familiar —le dijo él finalmente—, aunque a menudo pienso que me ha saltado.

No pudo evitar reír.

—Y por supuesto, la modestia es la primera de tus virtudes —aseguró al tiempo que sacudía la cabeza.

Él le dedicó un guiño y se llevó la fruta a la boca. La forma en la que se comió la fresa hizo que todo su cuerpo despertase a la vida y su sexo se humedeciera. Maldita sea, empezaba a sentirse como una verdadera ninfómana.

—La número uno —aseguró sin dejar de mirarla—. ¿Me dirás al menos como es que una escocesa terminó en América?

Tal parecía que aquel perro no pensaba ceder a la hora de encontrar el hueso, pensó con sorna.

—Me apunté a un programa de intercambio —le ofreció finalmente una respuesta—, me gustó el lugar y decidí quedarme a estudiar allí.

Él no dejaba de mirarla como si esperase que continuase, al no hacerlo volvió a preguntar.

—¿Y dónde encaja exactamente ese “folla novio” tuyo? —dejó caer la pregunta con extrema lentitud—. ¿O debo decir encajaba?

Aquello hizo que se tensara. ¿Cómo podía él saber...?

—No pareces la clase de mujer que se acostaría con alguien, una segunda vez, si hubiese alguien en su vida que considerara importante —continuó dando respuesta a la pregunta que no formuló en voz alta—. ¿Estoy equivocado, Iona?

Lo fulminó con la mirada como respuesta, entonces se levantó y echó un vistazo alrededor buscando la salida.

—En realidad lo que yo haga o deje de hacer no es asunto tuyo —dijo tan pronto notó que la voz le sonaba firme—. Te agradezco el gesto al invitarme a comer y enseñarme el castillo. Espero así mismo que el asunto del matrimonio concertado haya quedado aclarado, puesto que es algo en lo que yo no he participado ni tengo interés en hacerlo. Puedes dar el compromiso por anulado y...

—El compromiso ya no es un problema para ninguno de los dos, Iona —la interrumpió. Él se había puesto también en pie y rodeaba la mesa con absoluta tranquilidad—, ya que nos lo hemos saltado para ir directos a la boda; estamos casados, señora Macleod.

La testarudez era sin duda otro de sus defectos.

—No, no lo estamos —declaró con firmeza—. Esa ceremonia no tiene validez hoy en día y...

Él le cortó la retirada cuando empezó a moverse hacia la puerta.

—Y a pesar de ello, estamos casados —la interrumpió una vez más—. Con el matrimonio consumado, más de una vez.

Sacudió la cabeza, no quería ir allí, no quería pensar en ello, necesitaba buscar una salida a aquel embrollo, no preocuparse más por algo que no tenía validez legal.

No, puede que no tenga validez legal, guapa, pero para ti tiene una validez que va más allá de ese pequeño tecnicismo. No puedes evitarlo, lo llevas en la sangre.

—No. —La respuesta estaba más bien dirigida a su conciencia que a él.

Esa típica arrogancia masculina que tan bien quedaba sobre él la irritó sobremanera.

—Tienes una memoria bastante frágil, ¿no? —le soltó al mismo tiempo que se acercaba más a ella y la enjaulaba entre los fuertes brazos contra la pared de cristal—. Quizá deba refrescártela con una nueva sesión.

Ella se tensó, sus ojos se encontraron con los suyos y por un breve momento se sintió realmente acorralada.

—Connor, no...

No tenía pensado pronunciar su nombre, quería que siguiese siendo un ser anónimo, el señor Macleod nada más.

—Me gusta la manera en la que pronuncias mi nombre —le dijo al oído—, pero tengo que reconocer que me gusta mucho más cuando gimes y te retuerces contra mí en busca de tu propio placer.

Se le secó la garganta, ya no sabía que decir o qué hacer. La presencia de ese hombre era abrumadora y le hacía papilla el cerebro, terminaría rindiéndose a él una vez más y eso era el más jodido de los errores que podía cometer.

—Aunque no sería un buen anfitrión si no terminase con el tour antes de... pasar a otros asuntos, ¿eh?

De la misma manera que la atrapó la dejó libre, se dirigió a la puerta del invernadero y la abrió.

—Ven, te enseñaré los imponentes jardines que rodean Duvengan Castle.

La forma indolente en que se apoyó en la madera, el brillo en sus ojos y especialmente el bulto que empujaba contra los pantalones vaqueros le dijo que aquello no era más que un aplazamiento de la sensual condena que estaba dispuesto a dejar caer sobre ella una vez más.







Connor iba a estallar si no la tomaba pronto. La erección que contenía su pantalón era un palpable indicativo de que aquella mujer lo excitaba hasta cotas inimaginables. Después del interesante intercambio en el invernadero en el que había podido ver un poco más de Iona Mackinnon a través de la brecha que consiguió abrir en la coraza con la que se protegía, supo que todavía no había llegado el momento de dejarla marchar. Y no era solo por la atracción sexual y el deseo incandescente que ella le despertaba, Iona tenía algo que despertaba su curiosidad, era como un viejo enigma al que no podía resistir la tentación de descifrar, aunque tenía la sensación de que el proceso le iba a dejar unos cuantos arañazos.

Los jardines empezaron a llenarse de turistas hacia el mediodía, si bien no había una alta concentración de ellos en aquellos momentos, sí eran suficientes como para encontrárselos entre los jardines, quitando fotos y admirando las fuentes y macizos de flores. Durante la media hora siguiente se permitió deambular con Iona mostrándole la riqueza de variedades y el exotismo que se respiraba en el boscoso ambiente. Complacido vio como ella terminó por relajarse y disfrutar una vez más de la visita que habían iniciado cuando llegó al castillo.

—Prohibido el paso —leyó el cartel que colgaba de la cadena que cerraba un tramo del camino obligando a los turistas a proseguir su paseo por otros senderos—. ¿Es ahí donde ocultas los cadáveres?

Sonrió. Ella no había dejado de hacer comentarios similares desde el momento en que dejaron el invernadero. Empezaba a creer que se trataba de un mecanismo de autodefensa, algo que disuadiría a muchos de intentar algo con ella. Por suerte, él no era como la mayoría.

—Caliente —le dijo inclinándose sobre ella. Le acarició la oreja con los labios—. Es dónde oculto los restos de las mujeres a las que seduzco después de arrancarles la cabeza.

Ella puso los ojos en blanco.

—Ja—ja —respondió con ironía—. Tú siempre tan ocurrente.

Le rodeó la cintura con el brazo al tiempo que le besaba la oreja.

—Lo intento, cariño, lo intento —se burló y tiró de ella en dirección a la cadena que cortaba el paso—. Ven, vamos a ser unos turistas desobedientes e internarnos en territorio prohibido.

Ella puso los ojos en blanco pero no le quedó más remedio que seguirle cuando la arrastró con él.

—Y lo dice el dueño de la casita —rezongó ella mirando la cadena—. ¿Vas a decirme al menos que hay ahí o vamos simplemente a dar un paseo por el bosque?

—Sí al paseo —aceptó sujetando la cadena en alto hasta que ella pasó por debajo—. En cuanto a lo que hay, es un buen lugar para follar al aire libre sin que algún turista te pille.

Antes de que pudiese decir una sola palabra, bajó la boca sobre la de ella y la devoró en un hambriento y húmedo beso que los dejó a ambos jadeando.

—Tú tienes un enorme problema con lo de follar al aire libre, chico —se las ingenió para murmurar ella después de que rompiese el beso.

Le acarició los labios con el pulgar, sus ojos puestos en los de ella.

—¿Algún problema con ello?

Ella suspiró como si acabase de darse cuenta que no podía hacer otra cosa que rendirse y eso la molestase.

—Llámame loca, pero no, ningún problema —aceptó lamiéndose los labios.

Se relamió interiormente al tiempo que enlazaba su mano en la de ella.

—Bien —murmuró con voz ronca—. Porque me muero de ganas de follarte contra el tronco de un árbol.


CAPÍTULO 9

SI sobrevivía a ese día, iba a tener que plantearse seriamente pedir cita con el psicólogo y hacerse mirar porque empezaba a ser preocupante la tendencia suicida en la que había caído desde el momento en que conoció a ese hombre una semana antes. Porque el aceptar liarse con Connor en medio del bosque, a plena luz del día, a pocos metros de los jardines del castillo, tenía que estar incluido en el catálogo de “grandes estupideces”.

Gimió ante la sensación de su boca comiéndole los pechos, le había subido el suéter y el sujetador de modo que no le estorbasen mientras la mantenía sujeta con un muslo afincado entre sus piernas abiertas contra el tronco del árbol. La humedad en el ambiente le acariciaba la piel entibiando el ardor que volvía a hacer acto de presencia. Diablos, parecía que estuviese en celo, pensó con sórdida ironía mientras hundía las manos en el espeso cabello y se restregaba contra el muslo buscando complacerse a sí misma.

—Creo que tengo problemas para despegarme de tus pechos —lo oyó murmurar al tiempo que le amasaba los senos y acariciaba los erguidos y sensibles pezones con los pulgares—. Son grandes, suculentos y esos pezones se endurecen con tanta celeridad contra mi lengua que... um... te comería entera.

Y la parte zorrupia de ella quería que lo hiciese, que la devorase por completo, que hiciese esa magia suya que lograba dejarle el cerebro en colapso total, pero la parte de materia gris que todavía le funcionaba, gritaba a pleno pulmón que se estaba hundiendo cada vez más y más en el fango.

—Vuelves a pensar demasiado, Iona —murmuró él despegándose finalmente de sus pechos para ascender y reclamarle la boca en un placentero beso. El muslo que le separaba las piernas se deslizó contra su sexo, haciendo que la costura del vaquero la rozase de tal manera que pronto empezó a mover las caderas buscando aumentar la sensación—. Y todo lo que deberías hacer ahora mismo es disfrutar.

Se miraron a los ojos un momento y decidió que ya que iba a sucumbir otra vez a ese maldito, por lo menos lo haría bajo sus propias condiciones.

Salió a su encuentro y le metió la lengua en la boca, enredó los dedos en el espeso pelo de modo que no pudiese apartarse y se dedicó a saborearle. Sus lenguas se encontraron y comenzaron a moverse juntas, un baile de caricias que la dejó jadeando y no solo ella.

—Tu ganas —le dijo pasándose la lengua por el labio inferior tras romper el beso—. A disfrutar se ha dicho.

Volvió a devorarle la boca encontrándose con el mismo ímpetu en él, le rodeó el cuello con los brazos y se concentró en montar el muslo que todavía le separaba las piernas. Se aferró a él y empezó un movimiento de vaivén que hizo que su sexo le humedeciese las bragas y el pantalón.

—Quítatelo —le oyó gruñir en su boca—. Quiero follarte.

Gruñó ante su petición, desprendió las manos de su agarre y lo empujó para apartarse de él.

—Todavía no —se encontró diciéndole. Bajó la mirada por su cuerpo y se relamió al detenerse en el obvio bulto que a duras penas podía disimularle el pantalón—. Antes quiero hacerlo yo.

Volvió a lamerse los labios y con una picaresca sonrisa extendió las manos para desabrocharle el cinturón, seguido de los pantalones y bajárselos lo justo para rescatar la gruesa erección que contenía el calzoncillo.

—Wow, despacio, nena —se rió cuando le rodeó con los dedos y empezó a acariciarle la polla desde la punta hasta la base—. No voy a irme a ningún lado.

No, él no lo haría, lo cual era más de lo que podía decirse de ella cuando terminase con aquella locura.

—Eso espero —musitó al tiempo que caía de rodillas entre sus piernas y acercaba la boca a la cabeza de la erección para darle un primer lametón.

Su sabor revivió la primera vez que lo probó y el deseo se intensificó en su interior, quería tomarle por entero en la boca, saborearlo, chuparlo una y otra vez hasta que se corriera por completo. Quería beber hasta la última gota que le derramase en la garganta, quería sacárselo de la cabeza de una vez por todas y esperaba que aquella fuera la manera.

Abrió la boca sobre la oscura cabeza del pene y se la tragó, usó la lengua para acariciarle mientras jugaba con sus testículos. La otra mano libre bajó entonces por su propio cuerpo, encontró el botón y la cremallera de los vaqueros y la abrió. Los dedos se sumergieron entonces en el interior de las braguitas hasta alcanzar el núcleo mojado de su sexo y empezó a acariciarse al mismo tiempo que lo chupaba.

Los gemidos que escapaban de la garganta masculina la encendían cada vez más. Lo recorrió como un caramelo, lamiéndolo con fruición antes de tragárselo de nuevo y succionar suavemente. Los dedos encontraron el camino entre los labios de su húmedo sexo y deslizó uno de ellos en su interior estremeciéndose de placer. Gimió alrededor de la dura carne, lo recorrió con la lengua, jugando con la hendidura en la punta y probando el sabor salobre del semen que rezumaba.

Las caderas masculinas empezaron a temblar por el esfuerzo de mantenerse quieto, había enredado una mano en su pelo, sujetándola cerca como si tuviese miedo de que se apartase sin concederle el mismo premio que él le concediera a ella antes.

—Dios, Iona, eres fantástica —gruñó él apretando la presa que ejercían sus dedos en el pelo—. Sí, dios, sí...

Sonrió mentalmente ante el halago masculino y siguió lamiéndolo, succionándolo cada vez más adentro hasta que lo sintió en la garganta. Se obligó a relajar los músculos y tragarlo, apretándole en su interior y acariciándole con la lengua al tiempo que se complacía a sí misma. Pronto eran sus caderas las que se movían introduciéndose en su boca, luchando por mantener una distancia prudencial para no dañarla, pero ella no se lo permitió. Le aferró ambas nalgas con las manos y lo tragó, no dejó de atormentarlo con la lengua hasta que los primeros espasmos del orgasmo premiaron sus esfuerzos con el espeso y caliente semen que le resbaló en el interior de la garganta obligándola a tragar. Lo apretó entre sus labios, estimulándolo con la lengua hasta que se vació por completo para retirarse a continuación con un bajo gruñido.

—Cristo, no permitas que nadie más use tu boca de esa manera —le dijo mientras resollaba en busca de aliento—. Es ilegal.

Se rió, no pudo evitarlo. La forma en que lo dijo, la posesividad que había detrás de sus palabras la asustaron de tal manera que la única manera que tenía de enmascararlo era recurriendo a la ironía.

—Bueno, la última vez que lo comprobé seguía siendo mi boca así que —se lamió los labios, paladeando todavía su sabor—, creo que haré lo que a mí me dé la gana.

La recorrió con la mirada, la lujuria era palpable en sus ojos, no se molestaba en enmascararla u ocultarla de ninguna forma, era totalmente sincero en lo referente a sus apetitos, en lo referente a ella.

Se lamió los labios, un gesto lento, sensual y muy masculino. Casi podía verle como un lobo que acababa de encontrarse una jugosa presa en el bosque.

—En ese caso, no protestes si yo hago ahora —la calibró con la mirada—, lo mismo.

Antes de que pudiese abrir la boca para poner eso en entre dicho, la empujó contra el árbol y la besó, hundiéndole la lengua y probándose a sí mismo mientras las codiciosas manos atacaban la cintura ya abierta del pantalón y se lo bajaban por completo.

—Eres un diablillo provocador, caileagh —le dijo rompiendo el beso un momento—. ¿Tienes una idea de lo caliente que es verte complaciéndote a ti misma mientras me la chupabas?

Los largos y gruesos dedos se escurrieron entre sus piernas y la acariciaron, empapándose con los jugos.

—Ya estás muy mojada y apuesto que igual de caliente —le susurró al oído sin dejar de acariciarla—. Justo como a mí me gusta.

Le lamió los labios una última vez y descendió por su cuerpo hasta detenerse entre sus piernas. Le acarició los muslos y siguió bajando para terminar de quitarle el pantalón y las braguitas dejándola desnuda de la cintura para abajo. Solo las botas impedían que estuviese descalza sobre el húmedo suelo.

Un vistazo entre sus cuerpos le descubrió su pronta recuperación, su pene volvía a alzarse orgulloso, engrosando bajo su mirada como si la sola caricia de los ojos lo encendiese.

—Antes de que lo pidas... —le dijo entonces sacando un condón del bolsillo del pantalón, el cual seguía sujeto a sus caderas, dejando apenas la erección y la parte superior de las nalgas al descubierto—. Haz los honores.







Connor empezaba a sentirse como una bestia en celo, todo el cuerpo le vibraba por poseerla, quería empujarla contra el maldito árbol y follarla de nuevo. La mamada que le había hecho lo dejó extasiado y más excitado aún si cabía, pero sobre todo ancló una clara idea en su mente; Iona tenía que ser suya.

Ella le gustaba y no solo en el sexo. Quizá su encuentro fuese fortuito y todo aquel asunto del compromiso y del estrambótico matrimonio no ayudase a arreglar las cosas, pero no le importaba demasiado.

Iona era distinta en muchas maneras, una mujer peculiar y que no se amilanaba ante nada. Su carácter lo divertía, no eran muchas las hembras que se atrevían a plantarle cara de aquella manera después de saber quién era, algunas sin saberlo siquiera.

Sí, todavía no estaba seguro de cómo lo haría, pero esa adorable criatura sería suya.

Contuvo la respiración cuando la vio romper el envoltorio del preservativo con los dientes. Con aire petulante, retiró la goma de su interior y se la puso suavemente, tomándose su tiempo y haciendo que su erección creciese aún más en el proceso.

—¿Está bien así o necesitas más mimos? —ronroneó ella.

Pequeña bruja, pensó con diversión.

—Oh, voy a tener todos los mimos que necesito en un par de segundos —contestó con sorna.

La empujó contra la pared del árbol y le alzó una pierna hasta enrollarla alrededor de la cadera.

—Y también voy a hacer lo que prometí en el invernadero —aseguró dándole un suave pico en los labios—. Follarte contra un árbol.

Se guió con la mano hasta la entrada de su húmedo sexo y la penetró lentamente, sin dejar de mirarla a los ojos y adorando cada pequeño gesto que le pasaba por el rostro.

Sintió como ella le clavaba los dedos en los brazos a través del suéter, los lujuriosos labios estaban rojos e hinchados por sus besos, invitantes; una imagen que le gustaba demasiado. Los senos desnudos asomaban por debajo de la tela recogida de la ropa, pegándose ahora contra su propio pecho.

—Sujétate —le susurró a la puerta de los labios—. Y si tienes que gritar, no te contengas. El sonido de la cascada de los jardines ahogará cualquier ruidito que salga de esa preciosa boca.

La vio hacer una mueca.

—Tienes un ego inmensamente grande, Connor Macleod —le dijo y estaba seguro de que no era un halago.

Lamiéndose los labios bajó la mirada sobre ella.

—Gracias, señora Macleod —le respondió con premeditada intención—, hago todo lo posible por mantenerlo así.

Empujó en su interior hasta penetrarla por completo solo para volver a salir y empujar otra vez. No iba a ser suave, no quería ser suave y a juzgar por la forma en que ella se aferraba a él, sospechaba que ella tampoco lo deseaba.

—No voy a ser suave —puso su intención en palabras.

Vio como ella se lamía los labios, sus ojos brillaban con la misma intensidad que sabía había ahora mismo en los suyos.

—Bien —aceptó ella apretándose contra él—. No quiero que lo seas.

Sí, pensó mientras se retiraba y volvía a introducirse en ella cada vez con más fuerza, uniendo sus cuerpos con frenesí. Ella era perfecta para él, con ese peliagudo carácter y los infrecuentes sonrojos que de vez en cuando encontraba en su rostro, directa y al mismo tiempo con un punto de vulnerabilidad que se esforzaba en enmascarar, era una mujer con la que no le importaría tener una larga relación y quizá, incluso algo más.







Iona tropezó con la espalda de Connor cuando entró con él de nuevo en el castillo; aunque la palabra exacta habría sido “arrastró”. Tras el fogoso interludio en el bosque, habían regresado caminando entre los jardines, ella no tenía ganas de hablar y él había respetado su silencio hasta que el momento. Nada más traspasar el umbral del hall, la mujer que la recibió a primera hora de la mañana se disculpó con uno de los turistas y les hizo una seña.

—Connor —lo llamó, dejando claro que necesitaba de su atención.

Con algo parecido a un resoplido, se detuvo y se giró a ella al tiempo que le llevaba la mano a los labios y le besaba los nudillos—. Dame un par de minutos. No te muevas de aquí.

Los dedos que la mantenían prisionera la soltaron y se deslizó entre la gente que empezaba a amontonarse en la entrada alejándose hacia una esquina para hablar con la mujer.

Se lamió los labios y bajó la mirada a su propia mano, todavía podía sentir la fuerza de aquellas falanges envolviendo las suyas, conduciéndola inexorablemente a través de las hermosas plantas. Su cuerpo vibraba por el momento compartido y un dulce dolor entre las piernas no le permitía olvidar lo vivido.

Tenía que marcharse. No podía quedarse allí. ¿Qué ocurriría con ella cuando él regresara? Tenía que acabar con aquella locura aquí y ahora, no podía seguir dejándose arrastrar por ese torbellino de sensualidad y arrebato en el que había caído desde el momento en que lo conocido. La vida ya era bastante complicada antes de él, tenía que salir de allí, regresar a los Estados Unidos y empezar a ordenar el desastre en que se había convertido su día a día.

Echó un fugaz vistazo a la salida y de nuevo al lugar en el que estaba él. Connor parecía totalmente enfrascado en alguna conversación con la mujer.

—No puedo —murmuró en voz baja antes de girar sobre sus talones y mezclarse con un grupo de turistas que salían del castillo. No miró atrás, tenía miedo de hacerlo por si le fallaban las fuerzas para alejarse.

Se abrochó el chubasquero y apresuró el paso para regresar al aparcamiento dónde la esperaba el coche, ahora oculto tras un enorme autobús de color azul.

Buscó con frenesí las llaves dentro del bolsillo de la prenda para la lluvia y se apresuró en subir. Solo cuando estuvo sentada ante el volante dejó escapar un bajo suspiro, le temblaban las manos, el corazón le latía en los oídos y sentía una acuciante necesidad de hacerse un ovillo y llorar.

—Maldita sea, maldita sea, maldita sea —siseó una y otra vez, acompañando cada frase con un golpe de las manos contra el volante.

Se obligó a serenarse, metió la llave en el contacto y encendió el motor. Por fortuna, no había ningún vehículo aparcado del otro lado así que no le costó mucho maniobrar para dejar el aparcamiento.

Miró el espejo retrovisor una última vez, tras ella quedaba la entrada abierta y un camino sembrado de turistas que apuraban sus últimos momentos antes del cierre del horario de visitas del castillo.

—Adiós, Connor Macleod —musitó, puso los ojos de nuevo en el camino frente a ella y se marchó.


EPÍLOGO

UNA vez más se había fugado, pensó Connor mientras veía como la cucharilla del café daba vueltas en el oscuro líquido. Le había pedido que se quedara, que le esperara unos minutos y cuando se giró para volver con ella, Iona había volado.

Dejó la cucharilla a un lado y se llevó la taza a los labios, a aquellas horas el castillo ya estaba cerrado y en la cafetería solo quedaba él. El líquido le supo amargo, pero estaba bien, le gustaba así, como también le gustaba la díscola y caprichosa mujer que le había dado plantón una vez más.

Sonrió. Solo por aquello le gustaba más. Sabía que no iba a ponerle las cosas sencillas, cualquier relación que quisiese entablar con Iona Mackinnon no sería calmada y sencilla, lo cual estaba bien para él, después de todo qué era la vida sin un poco de sal y pimienta.

Dejó la taza sobre el mostrador y bajó del taburete con una nueva resolución en su cabeza.

—Ach, muchacha, voy a tener que enseñarte exactamente el significado de “quédate aquí”.

Y lo haría, porque cuando por fin diese con ella, no la dejaría escapar.
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